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'!/t:yendo ya van los frailes, 

Los murciélagos, las beatas, 

Las lechuZIJJ y las ratas 

En tropel de confusión: 

La luz que anvja el progreso 

No resisten sus pupilas, 

Por eso rompen las filas 

Al llegar la ilustración (. . .) 

Y el humo que sube al cielo 

En alegres espirales, 

No es de hogueras infernales 

De la Santa Inquisición, 

Ni es el humo del incienso 

Del inútil misticismo 

Ofrenda es del patriotismo 

En aras de la Nación{.}' 

(FJ Presente y el Pasado. Hoja volante de la 

época de Barrios; texto al pie de un fotograbado 

que muestra un eren ingresando al convento 

de San Francisco, que el Gobierno liberal 

convinió en primera estación ferroviaria). 1 

FJ 'triunfo liberal' se ha materializado 

en el terreno bélico, cabe ahora el implementar 

dentro del ámbito político y legal sus intuiciones 

y directrices fundamentales para construir 'una 

nueva nación', proceso que es resultante esencial 

de la pugna de diversos intereses políticos y 

económicos de la época. Y es en este momento 

cuando las figuras de Barrios y García Granados 



se erigen en estandarte de los cambios a efectuar, 

los cuales deberían iniciarse con el desplazamiento 

del sector conservador que ejercía el monopolio 

total sobre las actividades económicas y políticas 

del momento. En lo económico se buscó una 

mayor liberación de la economía a través de la 

introducción del café y otros culcivos, proceso 

aunado a la desarticulación de la propiedad 

comunal y la legalización de los 'mandamientos' 

laborales que serían el contingente de fuerza de 

trabajo que impulsaría el nuevo proceso 

productivo. También se posibilitó la fundación 

de los establecimientos bancarios que financiaran 

las operaciones así como una red de servicios que 

optimizara la producción y comercialización del 

nuevo producto (ferrocarril y comunicaciones). 

En lo político se buscó una liberalización de las 

instituciones existentes propiciándose la 

parricipación de nuevos sectores en las mismas; se 

dio la promulgación de una nueva constitución y 

diversos códigos de corte netamente liberal. 

Dentro del proceso la Iglesia debía ser uno de los 

primeros sectores a tomar en cuenta para asegurar 

el éxito de esta reminiscencia del programa liberal 

de 1,830. Se le expropiaron sus bienes y codo el 

clero regular fue expulsado del país así como sus 

principales dirigentes. A este respecto se desplegó 

una incensa propaganda a través de los medios de 

la época para justificar cales medidas. Eso no dejó 

de provocar disturbios que provocaron constantes 

levantamientos en el interior del país. Más que 

destruir a la Iglesia, lo que se perseguía era 

reducirla a un estado de subordinación más 

estricto. Recuérdese que el poder económico que 

ella manejaba no representaba cantidades 

exorbitantes. Lo que se perseguía era aprovechar 

tales bienes y ponerlos en circulación en una forma 

más productiva. La educación pasó a manos del 

Estado, que la convirrió en aconfesional, tratando 

asimismo de que fuera gratuita y obligatoria. Se 

daban en este momento los primeros pasos para 

la formación y consolidación de un Estado 

Nacional
2 

que iba a crear las condiciones legales 

que pudieran legitimar la propiedad individual 

de la tierra en favor de los emergentes cafetaleros.3 

La Iglesia Católica sería la primera institución 

en experimentar el peso y trascendencia que 

dichas Reformas han supuesto para la Historia 

Patria, es más, representaba en este momento un 

obstáculo ostensible para su consecución efectiva. 

EL CAMBIO 

Posterior a su 'entrada triunfal' el 30 de 

Junio de 1,871, el Gobierno Provisorio busca 

implementar las nuevas medidas administrativas 

que serían expresión de su programa, que había 

sido difundido con anterioridad entre la 

población: se reconoce el Gobierno Liberal de 

Tomás Guardia en Cosca Rica (con el que la 

adminisuación anterior se encontraba en franca 

enemistad), se decreta la libertad de prensa el día 

5 de julio para así echar por tierra le censura civil 

y eclesiástica a la que estaban sometidas las 
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publicaciones bajo el amparo de la denominada 

'Ley Pavón',~ haciendo la salvedad que todos los 

anículos publicados deberían estar firmados y no 

debían contener ataques a la vida privada de los 

ciudadanos. Ninguna de escas dos directrices se 

cumplió: el enorme número de publicaciones con 

seudónimos pintorescos y en muchos casos 

satirizando la vida privada de ciudadanos 

connotados estuvieron a la orden del día. Además, 

el aplicar dichas restricciones de manera amplia y 

severa no hubiera sido conveniente para poner en 

marcha la extensa campaña propagandística de 

desprestigio que los liberales emprenderían a través 

de los medios escritos contra la Iglesia para así 

acelerar de manera más efectiva su proceso de 

desarticulación. A pesar de esta contradicción, la 

medida cumplía su objetivo: abrir un espacio de 

expresión pública que legitimara publicaciones de 

esta naturaleza así como la difusión masiva de las 

'ideas progresistas' a implantar dentro de la 

mentalidad de la población.5 Aun con la 

promulgación de esta legislación, los escritores 

tanto liberales como conservadores se trenzaron 

en ácidas polémicas personales que solamente 

contribuyeron al deterioro de los vínculos entre 

el Gobierno de García Granados y los altos jerarcas 

de la Iglesia, situación que complacía al ala radical 

de los liberales, no así el Presidente Provisorio 

quien deseaba implementar los cambios necesarios 

de manera progresiva bajo el signo de una política 

moderada de relación con la Iglesia. De todos 

modos, el objetivo estaba cumplido, pero García 
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Granados aún con este atenuante mantuvo la 

práctica de nombrar capellanes para el ejército y 

le pidió al Arzobispo que celebrara el oficio 

solemne de difuntos por los soldados que murieron 

en la batalla de San Lucas. Estas medidas, jumo a 

la concesión de libertad a los presos políticos, nos 

muestran que García Granados no quería provocar 

ningún conflicto con los que habían sido 

despojados del poder, a final de cuentas, esta 

acritud sería la que le creara posteriormente un 

clima de hostilidad tan extendido dentro del 

mismo Panido Liberal que le costaría su cargo.6 

Durante los primeros días del Gobierno 

Provisional Barrios no asumió ningún cargo denuo 

de su estructuración, aduciendo su deseo de 

regresar a su hacienda en Malacarán para descansar 

y ocuparse de ella. Mientras permanecía en la 

capital, García Granados le ofreció el cargo de 

comandante militar de Occidente con sede en 

Quetzaltenango. Barrios aceptó y tomó posesión 

hacia fines de julio. Pero antes de abandonar la 

ciudad de Guatemala, hizo enviar a 

Quetzalrenango una imprenta, la que 

posteriormente inició la publicación del periódico 

denominado 'El Malacate'. Bajo la dirección de 

su amigo personal Andrés T éllez, se convirtió en 

ese momento en el medio escrito abanderado de 

la propaganda anti-clerical del Gobierno, la que 

posteriormente iría adquiriendo mayor difusión 

y consistencia a través de la creación de otros 

periódicos como 'El Crepúsculo', 'La Guasa', 'Fray 

Gerundio', 'El Guatemalteco' y por supuesto el 



'Boletín Oficial'. Las hojas sueltas, formato con 

que se inició la publicación de 'El Malacate' 

extendieron el virus del anticlericalismo para así 

llevar a cabo en poco tiempo las disposiciones 

legales que estaban indefectiblemente 

contempladas dentro el proyecto económico y 

político de esta nueva generación de liberales y 

que a la postre desencadenarían el cruento proceso 

de choques entre la Iglesia y el Estado, el cual 

llevaría a la Iglesia institucional en nuestro país a 

sufrir un proceso de escisión sin precedentes dentro 

de los anales de la Historia Patria.
7 

AGUDIZACIÓN DEL CONFLICTO 

IGLESIA-ESTADO 

Muy sabiamente acotaba Fernand 

Braudel: 'El espíritu histórico ts básicammte.crítico. 

Pero, más allá de prudencias evidentes, es también 

reconstrucción ... '.8 
Dicha tarea es la queremos 

emprender al desarrollar este apartado: 

proporcionar al lector una reconstrucción de los 

acontecimientos que conformaron el cruento 

proceso de choque entre la Iglesia y el Nuevo 

Estado Liberal en Guatemala, con el fin de inferir 

con objetividad en sus líneas de desarrollo, 

despojándolo así de la enorme diversidad de 

prejuicios y/o aversiones que se han podido hacer 

presentes en los análisis precedentes que se han 

hecho sobre el mismo. Decimos esto sin 

arrogancia, porque nadie que se desenvuelva en el 

difícil ejercicio de historiar, puede abrogarse la 

formulación de una interpretación definitiva, 

nunca ... más bien queremos proporcionar una 

visión lo más objetiva, analítica y creativa posible 

a esta amplísima temática, para que de este modo 

las claves de lectura socio-histórica sobre este 

período nos sean más abundantes y por ende, 

proporcionen más luces y riqueza a las 'diversas 

historias' que se han escrito sobre uno de los 

períodos más apasionantes y convulsionados de 

la Historia de Guatemala. El caso de la expulsión 

de los jesuitas será nuestro punto de partida. 

Los JESUITAS: 'r1EDRA DE TOQUE' 

PARA EL INICIO DEL CONFLICTO: 

Sería un gran error el enfocar este 

proceso como una desavenencia repentina que se 

suscitó entre el Gobierno Provisorio y la Iglesia y 

que sería aprovechada por éste para iniciar el 

proceso de 'reforma religiosa' en el país. El caso 

de los jesuitas es, en este sentido, resultante de 

algunos choques, que si bien es cierto, sucedieron 

en otras regiones del país, mostraban con claridad 

la aspiración fundamental del programa 

económico-político que el nuevo Gobierno estaba 

dispuesto a emprender aun a razón de la fuerza: 

articular una reacción contra lo existente, un 

deseo ardiente de arrasar hasta los cimientos las 

doctrinas sobre las que descansaba el Gobierno 

anterior.
9 

Así confirmamos algo que ya hemos 

dicho con anterioridad y que Mariano Zeceña 

signa con contundencia: 'la Revolución venía 
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, d d d h . , , IO preparan ose es e mue o uempo atras .... 

Por ello es imponantísimo no hacer a un lado 

algunos acontecimientos que de alguna forma 

serían el preámbulo del proceso de los jesuitas, el 

que debido a su mayor difusión por pane de los 

medios escritos y a la influencia que ellos ejercían 

en el sistema educativo del país y en la acción 

pastoral de la Iglesia, suscitaría diversas reacciones 

que desencadenarían el aceleramiento del proceso 

de 'reforma religiosa' contemplado dentro del 

programa del nuevo gobierno para alcanzar sus 

objetivos económicos y políticos. 

En un oficio con fecha 2 de enero de 

1,871, el P. Felipe Becancoun informa al Provisor 

del Arzobispado, el P. Espinoza, sobre las 

acusaciones que se han hecho en contra de los 

Padres Piloña y Silva acerca del ejercicio de su 

ministerio, haciéndole ver que 'en los tiempos 

presentes se estudia la manera de desvirtuar a los 

ministros del cuico a los cuales no les falcan 
• • , 11 Es d gratuitos enemigos . ce ocumento nos aporra 

un precedente importantísimo acerca de las 

afrentas que el clero estaba empezando a sufrir 

aun antes de la consolidación bélica de los 

Liberales, quienes aun en este momento no habían 

aniculado de manera sólida su ejército. A pesar 

de ello, algo estaba a la visea: el clero no gozaba 

del beneplácito de aquellos 'facciosos'. Igualmente 

encontramos informes del Vicario provincial de 

Huehuecenango en los que hace ver al P. Espinoza 

que 'las circunstancias políticas cada día se alteran 

más', menciona la entrada de un pequeño grupo 
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de facciosos a Cunén el día 6 de febrero, el saqueo 

de las arcas municipales en el poblado de San 

Sebastián el día 8 del mismo mes, así como el 

'mitin' celebrado por ellos en Chajul instando a la 

población a unirse a dicho movimiento.12 Más 

ilustrativos son los casos de los Padres Manuel 

Grajeda, párroco de Nebaj, 13 y del P. Luis Guerra 

quienes tuvieron que abandonar sus parroquias 

anee las amenazas de muerte de los rebeldes. 14 El 

P. Adolfo Pérez, párroco de Huehuecenango y 

Vicario Provincial de Totonicapán, consigna en 

su informe el incendio de trescientos ranchos y 

seis casas de ceja por pane de Barrios, el cual hasta 

alcanzó a la Iglesia de la localidad, también la 

aprehensión del P. Fernando González, párroco 

de Totonicapán, a quien mantuvieron cautivo por 

dos d_ías, dejándolo libre después a condición de 

que les diera determinada cantidad de dinero. 15 

En Mazacenango el P. Raymundo Forcaud es 

acusado ante el Jefe Político de la localidad por 

involucrar 'asuntos políticos' en sus predicaciones, 

conflicto en el que -según los documentos que 

lo reseñan- confluyó un entramado complicado 

de problemas personales,
16 

pero que refleja la 

tensión creciente entre el clero de esca región del 

país y de sus autoridades locales. 

Teniendo el precedente de estos 

conflictos es que podemos analizar el proceso de 

expulsión de los jesuitas como un 'paso necesario' 

que los Liberales tenían que dar para consolidar 

su proyecto socio-político y económico, ya que 

los jesuitas por su indefectible sujeción a Roma 



(aspecto que es inherente a su estatus organizativo 

como Instituto Religioso) y el estar pasando por 

una situación apostólica sólida y promisoria en 

nuestro país, podrían constituirse en el futuro un 

obstáculo significativo para la consecución exirosa 

d b. . 17 
e sus o ¡ettvos. 

Volvamos a Quetzaltenango, en donde 

Barrios a través de 'El Malacate' extiende las ideas 

anti-clericales inherentes al ahora ya discurso 

oficial, panicularmente ataques en contra de los 

jesuitas, quienes tenían un colegio y una parroquia 

en dicha localidad. Los jesuitas apelaron a las 

autoridades locales para poner fin al auopello, pero 

el Concejo municipal más bien llegó a la 

conclusión de que la estadía de los jesuitas en el 

país era ilegal, pues el decreto de su 

restablecimiento no había sido aprobado por la 

Asamblea Nacional. 18 Dicha afirmación quedó 

signada en un acta que se elaboró a panir de una 

manifestación que un grupo de vecinos 

simpatizantes del nuevo Gobierno hizo el 2 de 

agosto de 1,871 en el Palacio del Ayuntamiento y 

en el que exponían las razones por las que los 

jesuitas ya no debían permanecer en Guatemala, 

se les acusaba de enriquecimiento ilícito a través 

de donaciones testamentarias y robo, de imponar 

artículos para venta sin pagar los impuestos 

aduanales, de tener gran influencia en el gabinete 

de Vicente Cerna y muchos cargos más. Por estas 

y muchas otras razones se apremiaba a las 

autoridades civiles y militares a enviar a los jesuitas 

a la capital. Según Miller19 esta acción no fue 

refrendada por la ciudad de Quetzaltenango, 

apoyándose en la versión que el P. Rafael Pérez 

desarrolla acerca de dicho suceso, mencionando 

que Barrios mandó rodear el Palacio del 

Ayuntamiento y bajo amenazas hizo firmar el Acta 

a ciudadanos queczaltecos honorables que eran 

amigos de la Compañía, quienes en un principio 

se resistieron pero posteriormente fueron 

conminados a actuar por la fuerza. 20 Sobre esto 

nos quedan muchas dudas acerca de lo que nos 

describe el P. Pérez, debido a que el desarrollo de 

su trabajo contiene ardorosos ataques en contra 

de los liberales, situación que es comprensible, pero 

que en determinadas fases de su trabajo puede 

parcializar su análisis en favor de la Compañía de 

Jesús, característica que su obra refleja en muchos 

de sus pasajes, pero que de ninguna manera 

desvinúa su enorme valor testimonial como fuente 

de investigación. La versión que Paul Burgess 

nos ofrece sobre este hecho nos parece más realista 

y objetiva, exponiendo que la manifestación 

realizada por un grupo de vecinos simpatizante 

de Barrios (que eran una minoría en relación a la 

población coral de Queczaltenango) en contra de 

la Compañía, fue interpretada por éste como 

'expresión de la voluntad popular' para así ordenar 

la expulsión de los jesuitas de Queczalrenango. 

Dicha manifestación fue arengada por Pedro 

López, también jefe político de la localidad, quien 

era un estrecho colaborador de Barrios.21 El 

cuadro siruacional descrito coincide 

razonablemente con la forma de proceder que 
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Barrios adoptaba para llevar a cabo sus decisiones 

y sobre codo con la necesidad indefectible que los 

Liberales veían en la expulsión de los jesuicas del 

país para consolidar su proyecco polícico y 

económico, ya que éscos posceriormence podrían 

consciruirse en una inscancia crícica muy molesca 

para sus incereses, es lógico inferir que el solo hecho 

de escar en sujeción indefeccible al Papa se 

conscicuye en un punco de conflicco lo 

suficiememence significacivo para pensar en su 

extrañamienco del cerricorio nacional. 

Posceriormence, en Totonicapán, el Ayuncamienco 

se pronunció también en favor de la expulsión 

afirmando que consideraba perniciosos a los 

jesuicas y congrarulaba al General Barrios por llevar 

a cabo dicha medida, la cual era solamence el 

principio de la Reforma, ya que cambién se 

recomendaba al Presideme García Granados el 

preparar las disposiciones requeridas para expulsar 

a los jesuicas de la República. Los jesuicas fueron 

nocificados del acta de expulsión a las nueve de la 

noche del 12 de Agosto, mismo día en que el 

Ayuntamiento aprobó el acta, la que se encregó al 

P. Ramón Posada, superior de los jesuicas, en la 

que se le ordenaba abandonar la ciudad a las eres 

de la madrugada y marchar hacia la e.apical. Esta 

acción se llevó a cabo de manera rápida para evicar 

-como muy bien lo acota Miller-22 la resiscencia 

de los ciudadanos locales. ¿Qué explicación 

podríamos elaborar acerca de la expulsión de los 

jesuicas de Quetz.alcenango? ¿Prevalencia de un 

sencimiento anci-jesuica? ¿Era una conspiración 
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orquescada desde mucho anees en concra de dicha 

inscirución? Son preguncas que no podemos eludir 

y de las que desarrollaremos nuestra propia 

ceorización, ya que debemos considerar esce 

proceso de manera global, no solamence a panir 

de los sucesos de Quetz.alcenango, lo que sí nos 

queda claro es que las aucoridades de la región 

escaban moscrándole al Gobierno provisorio por 

quienes debía iniciarse a poner por obra la' reforma 

religiosa', fase inherence del proyecco polícico y 

económico de los Liberales.23 

El Arzobispo, Bernardo Piñol y 

Aycinena, recibió nocicia de lo acaecido en el 

Occideme del país por carca de la hermana 

Encarnación Rosal, superiora de las Belemicas, 

fechada el día 14 de agosco en la que le solicica 

permirirle a su congregación comar el uabajo de 

los jesuicas debido a la expulsión de la que habían 

sido objeco el día 13 de agosto, expresaba cienos 

cemores por la siruación furura de su congregación. 

También el P. Manuel González le enviaba una 

misiva en la que se quejaba de la falca de sacerdoces 

presence, la que hacía imposible acender 

debidamence las necesidades espiriruales de los 

fieles. 24 Ames de que el Arzobispo nocificara al 

Presidence Provisional acere.a de la 'campaña anci­

jesuica' en la capical, ya se había aniculado una 

reacción contraria a la iniciaciva de los 

simpacizances del Gobierno de solicicarle la 

expulsión de los jesuicas y el resco de las 

comunidades religiosas asencadas en el país: se le 

envió al Presidence Provisorio una misiva en la 



que se canaliza esta protesta, curiosamente firmada 

por el Arzobispo coadjutor Dn. Mariano Oniz, 

el Gobernador del Arzobispado (el P. Francisco 

Espinoza) y el P. Francisco Taracena. Dicho 

documento posee fecha 3 de agosto de 1,871, o 

sea, diez días antes de que la expulsión de los 

jesuitas se hiciera efectiva en Querzaltenango, a 

partir de esta evidencia es que podríamos inferir 

que al interior de la Iglesia Nacional se tenía ya la 

percepción de que los liberales estarían dispuestos 

a expulsar del país no solamente a los jesuitas, sino 

también al resto de congregaciones religiosas, sus 

propósitos por despojar a la Iglesia de sus 

propiedades, pero sobre todo de su enorme 

influencia en las mentes de los guatemaltecos, 

estaban ya a la vista. 25 A panir de lo expuesto 

confirmamos nuestra teorización acerca del 

desarrollo procesual de la 'Reforma Religiosa' 

emprendida por el Gobierno Liberal y no como 

una abrupta irrupción de éste para destruirla, 

como nos lo ha querido plantear la historia oficial 

y otras historiografías cuyos autores no han sabido 

penetrar de manera objetiva en los nudos críticos 

que implica tan compleja coyuntura socio­

histórica. 

La primera reacción del Arzobispo fue 

la de notificar al Presidente Provisional acerca de 

la creciente propaganda anti-jesuita en la capital, 

pidiéndole el procurar que ésta no fuera propagada 

a través de la prensa y en reuniones públicas por 

amenazar seriamente la paz pública y religiosa, 

esperando que lo acaecido en Los Altos no se 

repitiera en la capital. García Granados no 

respondió. Pero las reacciones de los ciudadanos 

en contra de tal proceder salieron a la luz, en 

muchas hojas sueltas de autores anónimos en las 

que se exigía al Gobierno explicar el porqué de su 

proceder y su contrapane también se encargó de 

justificarlo acusando a los jesuitas de estar 

involucrados en crímenes durante el movimiento 

revolucionario, forma de actuar que el Gobierno 

y sus simpatizantes adoptaron para justificar 

posteriormente la expulsión de los jesuitas del país; 

es a partir de este momento en que los jesuitas 

van a ser los destinatarios de una multiplicidad de 

acusaciones encaminadas a señalarles 

fundamentalmente de conspiradores, situación 

suficiente para 'justificar' la actuación del 

Gobierno.26 

Los ataques de las hojas sueltas forzaron 

al Gobierno a emitir un boletín oficial en el que 

explicaba su posición sobre la expulsión de los 

jesuitas en Quetzaltenango, el cual defendía la 

actuación de las autoridades locales, ya que éstas 

solamente buscaron la preservación de la 

tranquilidad pública y la prevención de males 

mucho mayores en el futuro, insistiendo que la 

medida no debía ser interpretada como un ataque 

a la religión, lo que era una calumnia mal 

intencionada. Se advertía a los reaccionarios que 

la única Constitución era el Acta de Patzicía y que 

ésta aurorizaba al Presidente Provisorio a hacer 

efectivos los principios de la Revolución ya que 

ésta lo había investido de una verdadera 'dictadura', 
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medida necesaria por la situación del país, 

adviniendo que no se rnlerarían bajo ningún 

concepto los ataques de los 'defensores de la 

l. 'ó '27 re 1g1 n. 

¿García Granados estaría a favor de la 

implementación de medidas radicales en contra 

de los jesuitas y de la Iglesia Institucional? Las 

caracceríscicas de su pensamiento y su 

cemperamenco nos hace difícil suponerlo, lo que 

nos lleva a indicar que dicha postura le agenciaría 

de no pocos adversores dencro de las filas del 

panido liberal, en esce sentido, Barrios se acoplaba 

más a su forma de pensar acerca de los 

procedimientos que el Gobierno Provisorio 

debería hacer efectivos para llevar a cabo el proceso 

de 'Reforma'. García Granados estaba consciente 

del influjo que Barrios poseía al interior del 

movimiento, por ello cuando el superior de los 

jesuitas Francisco J. De San Román le pidió una 

explicación sobre lo acaecido en Quetza!cenango, 

García Granados concescó que debía su posición 

a los hombres de Quetza!cenango y que por lo 

canco no podía oponerse a ellos. 28 

Los jesuitas contaban con muchos 

defensores en la capital, donde varios ciudadanos 

prominentes convocaron a reuniones por la acción 

cornada por las autoridades de Queczalcenango, pero 

las Juntas Pacriócicas se encargaron de bloquearlas 

a cualquier cosco además de impedir en muchas 

oportunidades la publicación de sus comunicados 

y el envío de sus protestas, 'l'> aún con esco se lograron 

reunir 6,500 firmas en apoyo a los jesuitas. 30 
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En Queczalcenango la Madre 

Encarnación Rosal sufría constantemente las 

amenazas de Barrios y otras autoridades locales 

para que abandonara el convento. En vista de 

dicha situación, pide al Arzobispo el permiso 

respectivo para trasladarse a Ecuador. Piño! le 

aconseja que espere la orden oficial de expulsión, 

la cual se hiw efectiva hasta febrero de 1,873, 

recraso causado por la salida de Barrios hacia 

Oriente para sofocar un levancamienco 

emprendido por los conservadores, en el cual 

vislumbraban la lógica consecuencia de que se 

articulara posteriormente un levantamiento local 

1 . 31 o . d . en apoyo a as mon¡as. ero motivo e cens1ones 

fue la remoción de párrocos por las autoridades 

locales, medida justificada por sus ejecutores 

debido a los sermones que éstos pronunciaban en 

contra de las autoridades. En algunos casos el 

Arzobispo procedió a cambiar a algunos de ellos 

de parroquias, en otros se les expulsó sin más. La 

guerra de los 'pasquines' continuaba, en varios de 

ellos ya se pedía la expulsión de los jesuitas del 

país. Los manifiescos de la Junta Pacriócica eran 

los más radicales. También la Junta Patriótica de 

Antigua presentó cargos contra los Capuchinos 

de la localidad pidiendo su inmediata expulsión. 

García Granados no reaccionó, especialmente 

cuando se enceró que ocro gran grupo de vecinos 

se había armado para evitar su salida. García 

Granados se encontraba ante una situación 

sumamente intrincada, lo que lo empujaría 

inevitablemente a la adopción de medidas más 



radicales. También para el Gobierno fue difícil 

aplacar las insurrecciones que en septiembre de 

1,871 amenazaban la capital desde el Oriente. 

Según las juntas liberales, todo ello era parre de 

una conspiración jesuítica, argumento que 

posteriormente pregonarían como la razón 

fundamental de su expulsión del país. En una 

entrevista con el Dr. Francisco Espinoza, miembro 

de la Curia y otros prominentes ciudadanos de la 

capital, el Presidente comunicó su decisión de 

expulsar del país a los jesuitas, medida que al 

superior de la Orden no tomó desprevenido, ya 

que había hecho arreglos para que la Compañía 

se trasladara a El Salvador, lo cual ya no fue posible 

debido a que el 7 de septiembre la Legislatura 

Salvadoreña Liberal se negó a dar el permiso a los 

jesuitas para ingresar en el país. FJ 3 de septiembre, 

le fue dada a los jesuitas la noticia sobre su 

expulsión, recibiendo la orden de abandonar el 

Colegio Tridentino a las cuatro de la mañana.
32 

El día siguiente fueron llevados al Puerto de San 

José donde se embarcaron en un buque 

estadounidense. Sus esfuerzos por trasladarse a 

El Salvador y Honduras fueron vanos. Finalmente 

se establecieron temporalmente en Nicaragua para 

posteriormente pasar a Costa Rica en donde se 

establecieron definitivamente. Un día después de 

su salida, García Granados dio una explicación 

pública de su decisión acusando a los jesuitas de 

tener puntos de vista contrarios a la libertad, de 

ser responsables de la insurrección de Oriente y 

de propagar el rumor de que el nuevo Gobierno 

atacaba a la Religión y haciendo ver que su 

readmisión en el país solamente contribuiría al 

desorden público.33 La acusación de que los 

jesuitas eran los responsables de la insurrección 

fue totalmente respaldada por Barrios, quien el 

6 de septiembre recibió órdenes de García 

Granados de acabar con el resto de movimientos 

sediciosos. Barrios, además acusó a los jesuitas 

de ser hombres sin patria, tan sólo leales al Papa. 
34 

El aludido señalamiento de la participación 

jesuítica en las rebeliones de Oriente recibió 

mucha atención de la prensa hasta mediados de 

1,873 cuando finalmente esta insurrección fue 

mermada. Esta acusación también fue hecha en 

contra de los jesuitas por un grupo de sacerdotes 

-quienes simpatizaban con el Gobierno 

Liberal- que incluso enviaron un comunicado 

a la Santa Sede en donde justificaron la actuación 

del Gobierno en la futura emisión del decreto 

de expulsión del Arzobispo y su panicipación 

junto a los jesuitas en las insurrecciones de 

Oriente.
35 

Retornamos a las preguntas que nos 

habíamos planteado anteriormente sobre si en esta 

coyuntura socio-histórica se canalizó un enconado 

sentimiento anti-jesuita o si todo su desarrollo fue 

producto de una conspiración en la que incluso 

estaban involucrados varios miembros del clero 

diocesano. En base a la documentación revisada 

y citada en esta sección de nuesrro trabajo, la 

reflexión que hemos elaborado sobre este panicular 

sería la siguiente: 
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En los dos comunicados que el Gobierno 

expidió sobre la expulsión de los jesuitas y que 

fueron citados en este trabajo, podemos ver 

como los liberales defienden sus posturas 

desde dos frentes de comprensión 

aparentemente iguales, pero que en la práccica 

se desarrollaron y comprendieron de disrinca 

manera. Barrios la emprendió contra los 

jesuitas sin haber cumplido dos meses de haber 

asumido los liberales el poder. El haber 

adquirido una Imprenta y enviarla a 

Querzalcenango para empei.ar a publicar 'El 

Malacate' nos da una idea elocuente de sus 

pretensiones. García Granados quería llevar 

el asunto con más calma, incluso en su 

comunicado aclara que la expulsión de los 

religiosos del país no es una medida 

comemplada por el Gobierno Provisorio. 

Barrios fue más imperuoso en sus acciones 

anti-clericales, era necesario actuar con 

prontirud. En síntesis, queda claro que los 

jesuitas debían ser expulsados del país, de 

una !11anera u otra, su influjo era nocivo y 

precisamente con ellos era con quienes debía 

iniciarse la Reforma. Posteriormente esca 

medida posibilitó que el especcro de cobenura 

de esca disposición fuera más amplio y así las 

comunidades religiosas fueran suprimidas en 

el país pocos meses después. Lo que narra 

García Granados sobre lo que acaeció en Sanca 

Rosa, es apoyado por el informe que un seccor 

del clero diocesano simpacizame del Gobierno 
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envía a la Sanca Sede, en el que se señala a 

los jesuitas de ser los principales impulsadores 

de la insurrección comra el Gobierno en 

aquella región del sur del país. ¿Sentimiento 

anci-jesuica? Muy probablemente, ¿Conspira­

ción? ¿Intereses económicos? Es difícil poder 

inferir en alguna de escas suposiciones con 

plena seguridad, ya que no hay evidencias 

que nos lo demuestren, solamente las 

esgrimidas por los liberales acerca de lo lesiva 

que era la presencia de los jesuitas en el país. 

Lo que sí es claro, es que los jesuitas desde 

sus inicios, han tenido muchísimos 

problemas canco con monarquías como con 

Gobiernos represencacivos y el clero 

diocesano, ya sea por su indefectible sujeción 

al papado o por su amplia visión acerca de la 

misión de la Iglesia Universal, la cual es, ha 

sido y será siempre un tropiezo para la 

salvaguarda de los intereses paniculares de 

sus escamemos más conservadores y para 

aquellos individuos o agrupaciones cuyos 

intereses políticos y económicos ven 

amenazados. De lo señalado anteriormente 

podríamos parcir para elaborar dos 

explicaciones sobre este proceso: 

1. Un grupo religioso ligado tan íntimamente 

al Papa podría traer muchísimos problemas 

al Gobierno a la hora de emprender la 

Reforma Religiosa, en orden a la generación 

de insurrecciones populares que a la postre 

podrían ser incontrolables. 



2. Un sector significativo del clero diocesano 

del país consideraba intolerable la presencia 

de los jesuitas. En el informe presentado por 

éstos al Vaticano, exponen un amplísimo 

legajo de acusaciones en contra de ellos más 

no en contra del Gobierno Liberal que los 

perseguiría meses después. Podríamos 

pensar que el momento se prestaba para 

desprestigiar la imagen de una congregación 

religiosa, que por su manera de entender el 

apostolado y el estar pasando por una 

situación organizativa y apostólica de 
• ., 36 d rtab creciente expans1on, espe a no pocas 

suspicacias dentro del clero nacional, 

situación que creó un marco de hostilidad 

cada vez más amplio en su contra, de esta 

manera los problemas y las afrentas se fueron 

transformando en su 'modus vM:ndi' común, 

su alta competencia tanto en asuntos 

apostólicos como en los eminentemente 

civiles incomodaba a muchos. 

Todas estas reflexiones nos conducen 

inexorablemente a partir de este supuesto 

fundamental para nuestra reflexión posterior: la 

expulsión del país de los jesuitas era uno de los 

primeros asuntos a emprender por los liberales, 

era un paso que ya se había calculado de 

antemano y percibido como muy necesario para 

evitar obstáculos significativos que impidieran 

desplazar a la Iglesia de su posición de influencia 

en la política nacional. No podríamos hablar de 

una conspiración anti-jesuita, simple y 

sencillamente porque no tenemos pruebas 

documentales que nos lo demuestren, el mismo 

Huberc Miller -quien indiscutiblemente ha 

elaborado el trabajo más completo sobre este 

tópico específico hasta la fecha- ni siquiera 
. lab l. . ' al 37 Es intenta e orar una exp 1cac1on respecto. 

un tema que sería muy interesante desenmarañar 

dentro de estudios mucho más específicos, ya que 

es suceso generador de los acontecimientos 

posteriores que sumieron a la Iglesia Guatemalteca 

en una situación de precariedad sin precedentes 

en la historia nacional. En este orden de ideas, 

entendemos que las explicaciones expuestas 

esclarecen bastante nuestro panorama para poder 

seguir desarrollando nuestra reflexión acerca del 

tumultuoso proceso de 'Reforma Religiosa' 

emprendido por los Liberales. 

LA REACCIÓN DE LA IGLESIA 

En Quetzaltenango no solamente se 

expulsó a los jesuitas, el colegio que dirigían les 

fue confiscado y transformado en una escuela 

secundaria en donde la religión ya no formaba 

parte de currículo de estudios, considerado que 

ésa debía aprenderse en casa y solamente en el nivel 

primario. En el decreto de expulsión está también 

contenida la disposición por la cual se 

nacionalizaban todos los bienes de la Compañía, 

siendo subastados por el Estado públicamente para 

cubrir los gastos de expulsión de los religiosos y 
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otros de interés público. La expulsión de los 

jesuitas causó malestar general; el Arzobispo Piiiol 

envió al Presidente provisorio un oficio en donde 

le hace ver al Gobierno el atropello contra las 

libenades fundamentales que implicó la expulsión 

de los Padres jesuitas, indicando que dicha medida 

fue la causa principal de la rebelión en Oriente y 

no producto de incitación alguna de los jesuitas, 

solicitándole que pueda tomar las medidas 

necesarias que eviten la reincidencia de las 

autoridades del país en actos de esce tipo, además 

de la respectiva justificación del Gobierno 

Provisorio sobre la aplicación de dicha medida. 38 

Tradicionalmente se nos ha expuesto que fue a 

raíz de este enfrentamiento que el Gobierno 

Provisorio decidió expulsar al Arzobispo Pifio!, 

pero si nos remitimos a la Circular que el Prelado 

envió al clero y a todos los fieles de la Arquidiócesis 

el 1 de diciembre de 1,871 estando exiliado en 

Nicaragua,39 nos damos cuenta que dicha medida 

fue provocada por la negativa de éste a publicar 

una cana pastoral en la que se exhortara a los fieles 

1 1 . ' 40 d ' d a preservar a paz en a reg1on, a emas e negar 

la intención del Gobierno de destruir la religión;41 

aseveraciones que indirectamente exculpaban al 

Gobierno Provisorio de sus arbitrariedades, por 

ello se le imputó a Piiiol su participación en la 

causa rebelde y se decretó su expulsión el 17 de 

octubre de 1,871, acusación de la que también 

fue objeto en el opúsculo denominado 'Unos 

sacerdotes' que fue enviado a la Santa Sede y que 
. . ºciad 42 ya citamos con antenon . 
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Poco tiempo después el Arzobispo 

Auxiliar Mariano Orriz fue también expulsado 

hacia Panamá recayendo el deber de administrar 

la Arquidiócesis en el P. Francisco Espinoza quien 

fungiría ahora como Adminiscrador Aposcólico, 

quien buscó entablar con García Granados una 

relación de cooperación, hasta el punto de enviar 

a un Fraile Capuchino a Xenacoj con el objeto de 

ayudar a calmar a los habitantes perturbados por 

las crecientes rebeliones. 43 Ni siquiera la 

disposición gubernamental que, por razones de 

salud pública, prohibía los entierros dentro de los 

límites de la ciudad, causó desavenencias, ya que 

aún se permitía llevar a cabo los entierros de los 

prelados metropolitanos y de miembros de diversas 

congregaciones religiosas en sus cemplos, situados 

dentro de los límites de la ciudad. 

Pero el proceso no podía detenerse, en 

diciembre de 1,871, el Ministro de Gobernación, 

Juscicia y Asuntos Edesiáscicos, Francisco Albúrez, 

informó al Administrador Apostólico que el 

impuesto del 10% de los ingresos de una persona 

(diezmo) era difícil de cobrar, por ello proponía 

que el Gobierno garantizara a la Iglesia el pago 

anual de 24,000 pesos, equivalente al promedio 

de la recaudación regular y apegada a las 

disposiciones del Concordato de 1,852. Las 

recomendaciones del Ministro provocaban que la 

Iglesia quedara a expensas de la Hacienda Pública, 

por ello es que Espinoza y el Cabildo manifescaron 

gran reserva ante la implementación de dicha 

medida, además de requerir de la aprobación de 



la Santa Sede. Marco Aurelio Soco, quien 

reemplazó a Albúrez en la direcci6n del Ministerio, 

consider6 tal procedimiento como una mera 

formalidad, ya que su preocupaci6n era acallar el 

clamor popular para que se cambiara el diezmo 

por un impuesto del 0.50% sobre importaciones 

y exportaciones, por ello insisti6 en su supresi6n 

para el l de enero de 1,872 y después suscribir un 

acuerdo especial con el Vaticano al respecto. El 

decreto se emiti6 el 22 de diciembre. Se entabl6 

una negociaci6n con la Santa Sede y en su primera 

respuesta se indic6 a los jefes de la Iglesia de 

Guatemala aceptar el subsidio anual mientras 

terminaban las negociaciones, se lleg6 a un arreglo 

formal y la suspensi6n del diezmo se mantuvo 

durante los Gobiernos de García Granados y de 

Barrios.
44 

García Granados haciendo gala de su 

reputaci6n de 'liberal moderado' asisti6 el l de 

enero de 1,872 a una Misa de Acci6n de Gracias 

por los favores recibidos durante el año anterior 

· 1 · , d o· 1 ~ 45 
e invocar a protecc1on e 1os en e nuevo ano, 

además de convocar a la Asamblea Nacional 

Constituyente para que iniciara las labores 

requeridas para elaborar un nuevo proyecto de 

Constituci6n, contando con la participaci6n de 

miembros del clero secular y del Administrador 

Apost6lico junto con su Cabildo. Las diversas 

propuestas presentadas fueron objeto del ojo 

crítico del P. Espinoza, quien aducía que en el 

primer proyecto se limitaba la independencia de 

la Iglesia y el segundo contenía algunas 

disposiciones consideradas 'inaceptables': se le 

vetaba el derecho de nombrar a sus ministros, 

comunicarse con sus fieles y salvaguardar la 

instrucci6n religiosa; se promulgaba la libertad 

absoluta de prensa (que daba 'carta libre' a las 

publicaciones anti-clericales}, la prohibici6n de 

las adscripciones de bienes a determinados fines 

(una verdadera amenaza a la propiedad 

eclesiástica) y la ampliaci6n del poder del 

Gobierno para regular y/o suprimir determinadas 

corporaciones, además de la exigencia 

gubernamental relativa al pase de las Bulas 

Papales. 

Espinoza aclaró que no quería que le 

hicieran a la Iglesia concesiones especiales, pero sí 

que salvaguardaran el derecho de poder cumplir 

con su misión, ya que tales disposiciones era 

dudoso que provinieran del seno de la Asamblea 

Nacional. Las disposiciones constitucionales 

objetadas en este momento se harían realidad más 

carde de manera inevitable. 

Las publicaciones anticlericales, como 

ya lo hemos expuesto, continuaron sus ataques 

contra la Iglesia y sus autoridades, ya que era su 

menester protestar contra los abusos de las 

congregaciones religiosas y del clero secular, 

terminando así con la dominación 'brutal' del 

catolicismo en el país.
46 

El 25 de marro de 1,872 

el Administrador Apostólico expide un edicto por 

el cual se excomulgaba a todo católico que leyera 

el número del 8 de marro de El Malacate. 47 
En 

el caso de La Guasa y Fray Gerundio se 
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recomienda a los católicos abstenerse de leerlos 

debido a que difunden graves errores teológicos 

y ataques sacrílegos en contra de las 

congregaciones religiosas. La promulgación de 

dicho edicto causó conflictos, ya que muchos 

párrocos de Quetzaltenango, Suchitepéquez, 

Totonicapán, Mazatenango y Retalhuleu se 

quejaron ante el P. Espinoza de que eran 

interrumpidos por los Jefes Políticos al querer 

leerlo desde el púlpito, haciendo ver que el 

culpable de la situación era Barrios, quien como 

Comandante Militar les ordenó proceder de 

dicha forma para evitar que 'se perturbara el 

orden público'. Algo nos queda claro a partir de 

este hecho: Barrios, a través de esta enérgica 

medida hace sentir su influencia decisiva en la 

facción radical del partido Liberal, la que 

propugnaba por la urgencia de acelerar las 

'Reformas'. Este conflicto sacó a la luz otro más 

grave: la presión para que se destituyera a los 

párrocos que no eran del beneplácito de las 

autoridades políticas locales. En este punto 

Barrios también se mostró bastante activo, el P. 

Espinoza aseguró que las peticiones serían 

consideradas. Como gesto de buena voluntad 

envió al P. Angel Arroyo, antiguo capellán del 

ejército de Barrios 
48 

y amigo personal de éste, 

como párroco y Vicario Provincial de 

Quetzaltenango para armonizar las 

desavenencias. Barrios siguió exigiendo más 

cambios, ya que eran indispensables para 

mantener 'la armonía' entre la Iglesia y el Estado, 
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además de 'denunciar' la conducta impropia de 

muchos de sus ministros. Espinoza aseguró a 

Barrios que la conducta del clero se vigilaría de 

cerca y que por parte de las autoridades debería 

de garantizarse que éstos fueran respetados en el 

ejercicio de su ministerio.
49 

Pero cuando los 

ingresos económicos de las parroquias 

disminuyeron el conflicto se agudizó, los párrocos 

acusaron a Barrios de difundir a través de El 

Malacate la disposición de no pagar a la Iglesia 

sus estipendios correspondientes. Espinoza 

protestó, pero el Gobierno le aclaró que sin 

querer ofender a las autoridades eclesiásticas, se 

emitió una reducción de las cuotas parroquiales 

y la petición a los párrocos de contribuir para 

combatir a las facciones rebeldes en su distrito. 

Las autoridades eclesiásticas ordenaron que no 

se aceptara dicha solicitud. Las disposiciones 

emitidas por el Gobierno generaron en las 

autoridades eclesiásticas gran temor acerca de las 

medidas futuras del Gobierno contra las 

propiedades y la acción pastoral de la Iglesia, la 

influencia de Barrios en el Gobierno se hada más 

notoria. Se informó a muchos párrocos del país 

acerca de la solicitud de las autoridades sobre 

documentos referentes a las propiedades 

parroquiales bajo amenazas de confiscación de 

bienes. Si esto estaba ocurriendo bajo la gestión 

de García Granados, considerado un 'liberal 

moderado', ¿que pasaría si dentro de la lucha del 

poder que se gestaba dentro del partido liberal 

salía victoriosa el ala radical? 



Los LIBERALES EMPRENDEN LA 

'REFORMA RELIGIOSA': 

La declaración de guerra concra 

Honduras, hecha en mayo de 1,872, envía al 

Presidence al frence de las tropas y ocupa de manera 

incerina la Presidencia Jusco Rufino Barrios. En 

el mes que Barrios ejerció el cargo emició 9 

decrecos, la mayor parce de ellos encaminados a 

hacer efecciva la 'Reforma Religiosa': prohibición 

perpecua para que volvieran los jesuicas y 

nacionalización de sus bienes,50 para que los 

clérigos y seminariscas viscieran eraje calar,51 

excinción de codas las comunidades religiosas 

masculinas52 y confiscación de sus bienes dándoles 

la opción de salir del país con una compensación 

o de permanecer en él como clérigos seculares en 

el goce de codos sus derechos ciudadanos, además 

de hacer efecciva el 27 de mayo de 1,872 la 

excinción de los Padres Congregan ces de San Felipe 

Neri,53 con la excepción de que los enseres de culeo 

deberían ser llevados al Gobernador del 

Arwbispado. La razón que oficialmence se ofreció 

para disolver las congregaciones fue que los 

religiosos rechazaron los principios democráticos 

y la carga económica que suponían dichas 

congregaciones. Barrios fue claro en advertir que 

utilizaría la fuerza si alguien se oponía a la 

medida? Todas estas disposiciones fueron 

ejecutadas perencoriamence. Cuando se 

promulgaron dichos decretos quedan en 

Guacemala 99 clérigos regulares, pues en el año 

ancerior habían sido expulsados 76 jesuitas. De 

los regulares salieron 48, y al «secularizarse» 

pudieron quedarse en Guacemala juncamence con 

los 139 sacerdoces seculares. Posceriormence los 

sacerdotes diocesanos de mayor competencia 

fueron cambién expulsados. Al día siguience de 

promulgado dicho decreco el P. Espinoza presencó 

su formal protesca, señalando que la forma de 

actuar del Gobierno no garancizaba el respeco a la 

Iglesia, en un país en donde sus líderes políticos 

deseaban 'estar a la vanguardia de la civilización'.55 

Marco Aurelio Soro, el Miniscro de Gobernación 

juscificó las medidas en base a razones de aira 

conveniencia social, política y económica para el 

Gobierno,56 explicación que el Prelado consideró 

insuficience. 57 García Granados al regresar se 

encontró con codos los hechos consumados.58 La 

aplicación de dichas disposiciones causó conflictos 

con los Congregances, los Franciscanos y los 

Dominicos, quienes protescaron por la acción del 

Gobierno y rechazaron la oferta de 'secularización'. 

el caso más grave es el de Ancigua Guacemala, en 

donde hubo enfrencamiencos encre vecinos y la 

guardia armada del Gobierno cuando se procedía 

expulsar a los Capuchinos, hubo 4 muertos y 

algunos heridos. A pesar de ello, algunos de los 

vecinos acompañaron a los Frailes hasca 

Champerico, donde éscos se embarcaron hacia 

California. La escasez de clero a escas alcuras era 

ya alarman ce, la Iglesia escaba mermada, quedaban 

solamence 180 sacerdoces para acender a un país 

con una población de millón y medio de personas. 
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La Iglesia se encuentra ya en una posición de clara 

desventaja frente a la incursión liberal, queda 

completamente vulnerabilizada para efectuar los 

cambios subsiguientes encaminados a diluir su 

influencia de la vida nacional. En los años 

posteriores, la Iglesia Guatemalteca dependerá en 

gran manera del clero extranjero. 

García Granados no estuvo de acuerdo 

con las disposiciones de Barrios pero llevó a cabo 

la transformación. de conventos en escuelas 

públicas, para que el 14 de agosto de 1,872 se 

decretara la creación del Ministerio de Educación 

y la derogación de la Ley Pavón de 1,852, así la 

educación nacional queda completamente 

secularizada, medida que empeoró las fricciones 

entre la ya mermada Iglesia Católica y el cada va 

más fortalecido Estado Liberal, aunque García 

Granados hiro intentos diversos por armonizar las 

tensiones manteniendo una relación de amistad 

con el Administrador Apostólico asistiendo a los 

diversos oficios a los que fue invitado, así como 

de la exención que hiro al clero de la conscripción 

milicar general. Pero estas muescras de buena 

voluntad no fueron suficientes como para querer 

aminorar un conflicto que se agudizaba cada va 

más, debido a las medidas radicales aplicadas por 

Barrios. Las publicaciones anti -clericales 

continuaron sus ataques y la Iglesia por su parte 

siguió condenando su lecrura. Los conflictos entre 

los sacerdotes y los funcionarios civiles estaban a 

la orden del día por las nuevas disposiciones 

adoptadas en el ramo educativo, sobre todo en lo 
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referente al cambio de currículo, en donde la 

religión ocupaba un lugar marginal y terminaron 

de intensificarse cuando se dispuso destinar los 

bienes recolectados en las parroquias para la 

beneficencia pública, medida que se justificaba 

aduciendo que los bienes parroquiales, eran 'bienes 

del pueblo'. 

Barrios asumió la presidencia de manera 

provisional nuevamente ante la marcha de García 

Granados para sofocar la rebelión conservadora 

en Oriente. El 12 de marro de 1,873 ordenó la 

abolición del fuero eclesiástico en asuntos civiles 

y criminales. El 15 de marro emitió otro decreto 

en el que se apelaba a la inviolabilidad de la libertad 

de conciencia.'9 lo que aseguraba el ejercicio libre 

de todas las religiones, reconociendo la situación 

de 'oficialidad' de la Iglesia Cacólica para así 

respetar el Concordato de 1,852, de todos modos, 

dicha disposición sentaba un precedente para la 

posterior incursión protestante en nuestro país. 

Mientras el Gobierno presionaba para que se 

efectuaran cambios de sacerdotes en Oriente, 

Barrios insistió en la designación del P. Juan 

Cabrejo, miembro del Cabildo eclesiástico, como 

Capellán del ejército, para respaldar la campaña 

bélica Gubernamental. FJ P. Espinoi.a se negó a 

la propuesta y el 24 de mayo de 1,873 Barrios 

expulsó al P. Cabrejo y procedió a nombrar a un 

nuevo miembro del Cabildo Eclesiástico 

basándose en las disposiciones del Concordato.60 

Lo mismo ocurrió con el P. Pedro García a quien 

acusó de ser colaborador de los rebeldes de 



Oriente, a estas dos plazas vacantes se agregaba 

una tercera por enfermedad de uno de sus 

miembros. Barrios deseaba colocar dentro del 

Cabildo a prelados 'menos conflictivos', el P. Angel 

M , Ar . al 61 . ana royo, su armgo person , siempre estuvo 

presente en las nominaciones. El P. Espinoza hizo 

ver a Barrios que el ejercicio de dicha facultad debía 

efectuarse en consenso con las autoridades 

eclesiásticas además de la respectiva aprobación 

de la Sanca Sede, criterios que evidentemente no 

habían sido respetados. Marco Aurelio Soco en 

su calidad de Ministro de Gobernación, Justicia y 

Asuntos Eclesiásticos hizo ver que la interpretación 

que Espinoza hacía del Concordato limitaba 

seriamente el poder presidencial señalándole a la 

vez que el Concordato estaba vigente y no podía 

ser revocado sino por mutuo acuerdo, por lo canco 

el Presidente gozaba plenamente del Pacronaco. 

El P. Espinoza tuvo que aceptar los 

nombramientos. 

Para Soto el expulsar a los sacerdotes 

'conflictivos' era condición indispensable para 

mancener el orden público. La controversia acerca 

de la integración del Cabildo y las acusaciones de 

que el Padre Espinoza, a través de su pariente, 

Enrique Palacios, estaba involucrado en 

actividades rebeldes, hizo que el Administrador 

Apostólico presentara su renuncia al Cabildo el 

16 de mayo de 1,873. Barrios insistió en que este 

órgano aceptara la renuncia, porque de lo contrario 

se vería forzado a tomar medidas más enérgicas. 

A pesar de esca presión, el Cabildo no acepcó la 

renuncia y manifestó coral confianza en el liderazgo 

del P. Espinoza y negó enfácicamence las 

acusaciones que le proferían. Esce problema entre 

las aucoridades civiles y religiosas no llegó a 

resolverse sino hasta producirse la expulsión del P. 

Espinoza en el mes de julio. Mientras canco, los 

líderes polícicos centraron toda su acención en las 

elecciones de Presidente, que culminaron con la 

coma de posesión de Barrios en abril de 1,873.
62 

La asamblea consticuyente confirmó la elección 

de Barrios en su reunión del 7 de mayo. La 

confirmación de la elección sirvió a Marco Aurelio 

Soto para pedir al adminiscrador apostólico que 

hiciera cañer las campanas de la capical para 

celebrar el suceso. El P. Espinoza cumplió con la 

petición el 8 de mayo. El tres de junio se celebró 

en Catedral un Te Deum' como acto de gracicud. 

Dichos actos públicos podríamos verlos como 

demostraciones de buena voluntad entre los dos 

poderes enfrentados, en realidad se quedaron en 

eso, ya que el P. Espinoza cenía ahora en la 

Presidencia al hombre que hizo no pocos esfuerzos 

para expulsarlo del país, además la cuestión del 

Cabildo seguía sin resolverse. La salida de García 

Granados de la escena política nacional es para 

Hubert Miller63 la finalización del período 

formacivo del proyecto liberal, asentimos con 

dicho cricerio. Se habían puesto los fundamentos 

para la Reforma y al compañero más joven le 

quedaba la tarea de completar el 'proyecto 

revolucionario' a través de diversas Reformas, las 

que a la postre modificarán sustancialmente el rol 
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de la Iglesia Católica dentro de la sociedad 

Guatemalteca. 

Un mes después de tomar posesión, 

Barrios declaró al P. Espinoza desterrado a 

perpetuidad, acusado de haber inspirado las 

insurrecciones en Oriente y oponerse a cumplir 

las condiciones estipuladas por el Concordato, 

como bien lo dice el decreto "es un deber sagrado 

del Gobierno remover todos los obstáculos que se 

opongan a la completa pacificación del país y a la 

' ' 'd l ' 1Il'" 64 
armoma e sus re ac10nes con a g es1a . 

Ciertamente éste sería el criterio de acción del 

Gobierno encabezado por Barrios: había que 

actuar más enérgicamente en contra de la Iglesia 

antes de que los diversos procesos de tensión 

suscitados entre los dos poderes alcanzara mayores 

dimensiones en la vida política nacional, había que 

cortar de raíz toda oposición a las pretensiones 

liberales. Espinoza siempre negó los cargos que le 

imputaban y se radicó en San Francisco, 

California. El Cabildo seleccionó al Padre 

F . w-r b . 65 . ranc1sco . 1aracena como su su smuto quien 

al poco tiempo de tomar posesión tuvo que 

oponerse al decreto Gubernamental que 

nacionalizaba todas las propiedades religiosas, 

según las autoridades era necesario quitar estas 

propiedades a las 'manos muercas'
66 

y utilizarse 

para el desarrollo agrícola e industrial, también se 

alegó que dichas propiedades habían caído en 

manos de rebeldes. El Cabildo protestó en contra 

de la medida argumentando que dicha ley era nula 

debido a que no se había hecho la consulta 
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respectiva a la Santa Sede y aconsejaba al clero y 

miembros religiosos que no dieran su 

consentimiento moral y protestaran verbalmente 

cuando se le diera cumplimiento. Este decreto 

planteó grandes problemas a las religiosas, pues 

no estaban incluidas en el decreto que disolvía las 

congregaciones religiosas masculinas, ya que 

cuando fueron nacionalizados los conventos 

tuvieron que buscar en dónde vivir. Por ejemplo, 

las Belemitas de Quetzaltenango tuvieron que 

residir por un tiempo en una parroquia local. Esta 

situación permaneció sin resolverse hasta la 

disolución de las congregaciones religiosas 

femeninas en febrero de 1,874.67 
Otra 

problemática que se suscitó a raíz de la 

promulgación de este decreto era si éste 

contemplaba los fondos parroquiales, ya que 

muchos jefes políticos le exigieron a los párrocos 

la entrega de dichos fondos,
68 

posteriormente la 

Comisión especial de consolidación aclaró que 

solamente estaban sujetos a expropiación los 

fondos destinados al Seminario. Ya en enero de 

1,874, la misma comisión declaró que codas las 

casas e institutos de la Iglesia estarían sujetos a la 

expropiación, posteriormente aclaró como 

contestación a la obvia protesta girada por el 

Cabildo, que la nacionalización incluiría todas las 

propiedades de la Iglesia. 
69 

En febrero de 1,87 4 Barrios ordenó que 

en menos de 18 días codas las comunidades 

religiosas femeninas se trasladaran al Convento de 

Sama Clara. Al mismo tiempo se suprimieron las 



cofradías y órdenes terciarias y se expropiaron sus 

bienes.
70 La disolución final de las asociaciones 

religiosas femeninas fue más obvia cuando por 

medio de un decreto presidencial se prohibió a las 

monjas pronunciar votos perpetuos. Además 

ofreció a rodas las monjas que retornaran a la vida 

seglar una pensión mensual de 20 pesos.
71 

Para 

justificar cal medida, Barrios, afirmó que la 

mulriplicidad de conventos presentaba un 

obstáculo social y económico al progreso. El hacer 

votos de por vida equivalía para él a un suicidio 

moral y renunciar a los derechos humanos básicos. 

Las Hijas de la Caridad saldrían afectadísimas con 

dicha disposición en función de su estatus jurídico, 

pero el Gobierno las mantuvo en el país por los 

valiosos servicios que prestaban en el ámbito de 

salud pública,
72 

por lo que diríamos que se les 

consideró tácitamente excluidas del decreto, 

además sus servicios en este tipo de tareas no 

representaban situaciones conflictivas para el 

Gobierno, no así las Congregaciones Religiosas 

que se dedicaban a la tarea educativa. El Cabildo 

eclesiástico consideró despóticas las medidas 

gubernamentales, al P. Taracena le preocupaba el 

avance del plan de los liberales, temiendo además 

que el Gobierno nombrara otro Administrador 

Apostólico provocando cisma dentro de la Iglesia. 

Por ello, puso al tanto de la situación a las 

autoridades eclesiásticas de El Salvador, indicando 

también que los católicos centroamericanos que 

tuvieran alguna relación con los bancos 

guatemalrecos que manejaban propiedades 

religiosas expropiadas, corrían el riesgo de ser 

excomulgados.
73 

Las autoridades religiosas dieron 

instrucciones a las monjas en cuanto a la 

ejecución de la nueva ley: se les indicó que al 

salir del convento se dirigieran a sus hogares 

paniculares, de preferencia a los de sus parientes, 

y que continuaran practicando su vida religiosa 

en la medida de lo posible. Se les requirió 

también que hicieran un inventario de las 

posesiones del convento para entregarlas a las 

autoridades mediando la protesta respectiva. Las 

autoridades decidieron que el Convento de Sanca 

Catarina sería el más adecuado para llevar a cabo 

el decreto, hubo protestas, especialmente de las 

Carmelitas, pero el proceso se desarrolló en forma 

pacífica. En dicho convento se reunieron cinco 

congregaciones religiosas, el cual solamente 

contaba con 40 celdas para 126 monjas, por lo 

que se creó un serio problema de hacinamiento. 

La oferca de secularización de Barrios fue 

aceptada por pocas monjas, solamente tres de 

ellas se trasladaron a hogares particulares. El 28 

de febrero, Barrios prohibió el uso de la reja y 

cualquier otro artificio que aislara a las monjas 

de la sociedad, además de designar un inspector 

civil para el convento, quien debería evitar los 

castigos corporales y el confinamiento. El 

Administrador Apostólico amenazó con la 

excomunión a quien se atreviera a violar la 

clausura. Ante esta disposición, el día 5 de marzo, 

Barrios ordenó la secularización de las monjas 
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en menos de 24 horas. Barrios consideraba que 

las monjas podrían servir mejor a la sociedad 

denrro del mundo secular, la vida convenrual por 

ranro, ya no esraba acorde a los riempos 

modernos que se esraban inaugurando. El P. 

Taracena proresró por la medida del Presidenre 

y proporcionó a las monjas diversas reglas a seguir 

en la vida seglar, asignándoles incluso una 

pequeña pensión mensual para evirar que se 

consriruyeran en una carga económica para sus 

familias. Barrios daba así orro paso imporranre 

en el proceso de resquebrajamienro de la 

esrrucrura organizariva de la Iglesia, pero aún le 

hacía falra dar orros pasos imporranres para 

aminorar hasra donde fuera posible la influencia 

de la Iglesia insri rucional en la vida nacional. 

Aconcecimienros como los descriros 

anreriormence, desconcerraban en enorme 

medida al pueblo carólico del país, que veía cómo 

la Iglesia era acosada siscemácicamenre por el 

Gobierno para colocarla en una situación 

marginal denrro del escenario socio-político de 

la ahora Guatemala liberal. 

Barrios llevó a cabo su carea en otros 

frenres, el suprimir los Seminarios Mayores y 

Menores el 25 de febrero de 1,874.74 
El Colegio 

Tridenrino, Seminario Menor, fue transformado 

en instalación Universitaria, mientras que el 

Seminario Mayor pasó a ser una Escuela Normal. 

Esca rápida sucesión de decretos nos hace ver a 

Barrios como un hombre de acción, ya que a la 

par de haber disuelto los Seminarios emitió otra 
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disposición que prohibía el uso del eraje calar en 

'bl" 75 
' ' 1 b b pu 1co, ya que con esre so amenre se usca a 

reafirmar la división de la sociedad en casras'. 

El 6 de julio de 1,87 4 asume el 

Gobierno del Arwbispado el nuevo Administrador 

Apostólico el P. Juan Raull y Beltrán anee la muerre 

de Mons. Taracena. El nuevo funcionario buscó 

siempre manrener una accirud conciliaroria,
76 

la 

que se hizo evidenre en las honras fúnebres de su 

antecesor. El tono de su discurso invitaba a no 

enfrascarse en 'resentimienros pasados' y trabajar 

por el bien de la Iglesia con el debido respeto a las 

autoridades civiles. Hasta el mismo Marco Aurelio 

Soron mosrró su buena voluntad de buscar una 

relación más cordial entre los dos poderes. 
78 

Con 

codo, no podemos pensar en forma precipitada 

que los conflictos desaparecieron, aunque sí 

experimentaron una reducción significativa, 

limitándose en general a las protestas de varios 

párrocos del inrerior por el proceder de varios Jefes 

Políticos, quienes pretendían apropiarse de los 

bienes parroquiales, además de que otros buscaron 

la destitución de algunos párrocos considerados 

,. d bl ' 79 Las . fu in esea es. protestas respecnvas eron 

siempre presentadas por la auroridad eclesiásrica, 

aunque en este momenro ya era poco lo que se 

podía hacer. La Legislación vigenre había reducido 

en gran medida la presencia de la Iglesia en la vida 

cotidiana de los guatemaltecos, haciéndose patente 

generalmenre a través del cuico y las instrucciones 

de sus pastores, su influencia a través de la 

educación era ya en este momento inexiscenre, la 



ausencia de los religiosos era notoria y el clero 

nacional no podía darse abasto para cubrir las 

necesidades pastorales que el proceder del 

Gobierno liberal había provocado. Aún con esta 

situación can difícil, el decreto de excomunión 

emitido por el Arwbispo Piño! en el exilio se 

hallaba vigente, erigiéndose como un obstáculo 

significativo a la política conciliatoria del P. Raull. 

Todo Católico que participara en la compra o 

venta de las propiedades de la Iglesia quedaba 

automáticamente excomulgado. Los párrocos 

siempre advertían a los fieles sobre dicho decreto. 

E.seo no hizo esperar las represalias por parce de 

las autoridades locales, ya que muchos de estos 

funcionarios fueron los principales beneficiarios 

de la política expropiacoria del Gobierno cenera! 

en los ámbitos urbanos. Esca medida planteó un 

grave problema incluso para las confesiones de los 

moribundos, ya que se dieron muchos casos en 

que éstos manifestaron haber participado en este 

tipo de transacciones. Ante ello, canco el Arwbispo 

en el exilio como el Gobernador del Arzobispado 

coincidieron en proceder de la siguiente manera: 

el penicence debería firmar su testamento en 

presencia de testigos, ordenando a sus herederos 

que devolvieran las propiedades cuando fuera 

posible. 

El P. Raull se pronunció también en 

contra de los artículos y/o escritos antirreligiosos 

que eran comunes en los periódicos liberales, 

exhortando a los fieles a ser caritativos y tolerantes 

con sus 'enemigos'. Muchos de los enconados 

ataques en contra de la Iglesia institucional fueron 

expresados en los periódicos La Civiliwción y El 

Guatemalteco en los que se acusa a los jefes de la 

Iglesia como promotores de las diversas 

insurrecciones acaecidas en el Oriente del país, así 

como a los jesuitas (quienes eran cerna recurrente 

de escas publicaciones) de ser esclavizadores de las 

mentes de los pueblos y enemigos de las reformas 

liberales.
80 

Se llegó a decir incluso que el proceso 

liberal de Guatemala había superado con creces al 

de México, logrando en cinco años, lo que este 

país había logrado en veinte, vemos aquí 

nuevamente cómo la campaña propagandística 

emprendida a través de los medios escritos por los 

liberales juega un papel fundamental en la 

consecución de sus objetivos políticos, 

especialmente en su campaña de desprestigio 

contra a Iglesia nacional, como una de las 

principales causantes del atraso material y 

espiritual en el que se hallaba sumido el país encero. 

Para elaborar un análisis sobre la 

situación de la Iglesia en este tiempo, la relación 

que Miller desarrolla a partir de la correspondencia 

personal y oficial del P. Raull, nos parece muy 

oportuna para el desarrollo de este punto en 

particular de nuestro rrabajo.
81 

Expone en sus 

cartas a la Santa Sede las dificultades que debe 

enfrentar en el Gobierno de la Arquidiócesis 

debido a que sus facultades no están claramente 

definidas, la expulsión del clero fue otro cerna de 

preocupación, debido que la escasez de sacerdotes 

se hizo cada vez más alarmante, a lo que se sumaba 
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los retos de varios católicos quienes le exigían una 

actuación más firme y determinada en la defensa 

de la Iglesia, especialmente en lo referente a los 

nombramientos para el Cabildo del P. Angel María 

Arroyo y su hermano Antonio {el primero 

colaborador muy cercano de Barrios). Raull 

razonaba que dichos nombramientos eran 

beneficiosos para las relaciones Iglesia-Estado, su 

actirud conciliatoria siempre fue un sello distintivo 

de su gestión. Un asunto que vino a empeorar 

nuevamente las relaciones encre la Iglesia y el 

Estado fue, que a principios de 1,875, los 

funcionarios civiles incerceptaron correspondencia 

entre la Iglesia y el Vaticano, en la cual se 

adversaban nombres de algunos sacerdotes 

sugeridos por el Gobierno para aspirar al cargo de 

Administrador Apostólico en caso de que el puesto 

quedara vacante. Esta revelación fue vista por el 

Gobierno como una afrenta de la Iglesia a sus 

pretensiones administrativas, como resultado de 

esto, se suspendió a Juan Gavarrete como 

Registrador Eclesiástico, siendo acusado de no 

informar debidamence a las autoridades civiles. 

El panorama como vemos, no era 

demasiado alencador, los 11 años de labor pastoral 

del P. Raull fueron difíciles ya que le exigieron 

una variada gama de actividades, ocupando su 

atención en orden de importancia la salud 

espiritual y corporal de los fieles, la economía de 

la Iglesia y la defensa del clero frence a la campaña 

anti-clerical de la prensa. El P. Raull buscó siempre 

el obtener el desempeño normal de la misión 
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religiosa de la Iglesia, su amplia experiencia 

pastoral le hizo ver que se estaban desarrollando 

al incerior de la sociedad guatemalteca procesos 

históricos de enormes repercusiones para la vida 

política del país. Concó siempre con el consejo 

del Lic. Ricardo Casanova y Estrada, quien 

posteriormente le sucedería como el 27°. Obispo 

de Guatemala. Efectuó 4 visitas pastorales a la 

arquidiócesis abarcando la mayoría de las 

parroquias y aprovechando para trabajar como 

sacerdote en los pueblos que visitaba. En las 

noches predicaba. La situación económica de la 

Iglesia era grave luego de la pérdida de sus bienes 

sin ningún tipo de indemnización efectiva. Los 

20,000 pesos en lugar de los diezmos que le 

deberían corresponder a la Iglesia en razón del 6% 

de los bienes consolidados no fueron pagados, de 

aquí que estableciera nuevos aranceles parroquiales 
' 82 para captar mas recursos. 

Durante el tiempo en que mantuvieron 

correspondencia ambos funcionarios, se llevaron 

a cabo esfuerzos por redactar un nuevo 

Concordato con la Sanca Sede, pero por pane de 

ésta se adoptó el criterio de que dicho 

procedimiento no podía llevarse a cabo si el 

Arzobispo seguía desterrado, se hicieron 

nuevamence esfuerzos al respecto en 1,884. Al 

finalizar el primer período de Barrios, a finales de 

1,875, se convocó a una Asamblea Constituyente 

para redactar la nueva Constitución, se dio al 

Presidence la oportunidad de informar sobre los 

logros de su Gobierno. Sobre las 'Reformas 



Religiosas' expresó que estaban llamadas a eliminar 

la influencia dominante del clero sobre el pueblo, 

y ofreci6 hacer todos los esfuerzos posibles por 

conseguir el establecimiento de relaciones 

armoniosas con el Gobierno Eclesiástico. Añadi6 

que aún se necesitaban otras Reformas Religiosas, 

especialmente en lo relacionado con el 

matrimonio civil, para que Guatemala se tomara 

más atractiva para los inmigrantes protestantes. 

Los delegados extendieron al Presidente su voto 

de confianza, prolongando así la 'dictadura 

transitoria' de Barrios por cuatro años más. El P. 

Raull reaccionó prontamente a lo vertido por 

Barrios, aclarando que habían sido los funcionarios 

civiles, quienes al no cambiar su postura hostil 

ante la Iglesia, los que habían provocado el proceso 

de tensión existente en las relaciones entre los dos 

poderes, en este sentido, carecían de fundamento 

las acusaciones hechas al Arzobispo Piño! como 

instigador de rebelión en contra del Gobierno. 

Pero aún y con todo este proceso de discusión el 

P. Raull continuó con su política conciliatoria, 

máxime cuando recibió con beneplácito en 

noviembre de 1,876 la designación del P. Arroyo 

como consejero presidencial, considerando el 

hecho como una excelente oportunidad de 

proteger los intereses de la Iglesia. El 

nombramiento no fue bien visto por el clero 

opuesto al Administrador apostólico. 

El proceso de 'modernización' de 

Guatemala debería continuar, por ello se requería 

que el Estado asumiera el control del registro civil 

y ya no la Iglesia como había sido hasta este 

momento. El cambio no registró mayor problema, 

aunque fue difícil hacer entender a los ciudadanos 

que debían ahora consignar sus datos ante las 

autoridades civiles, ya que muchos 'por tradición' 

acudían siempre a los párrocos. Se previeron 

posteriormente sanciones para quien insistiera en 

asentar sus partidas de nacimiento ante los 

párrocos. La piedra angular de todo este proceso 

fue en definitiva la educación. En diciembre de 

1,874, José Samayoa, Ministro de Educación, 

explicó detalladamente las metas educativas, las 

cuales hacían énfasis en la secularización, la 

centralización de la administración y el 

positivismo. El nuevo énfasis de la enseñanza sería 

en las ciencias empíricas de carácter práctico como 

un ingrediente esencial del desarrollo económico, 

dicho proceso provocó la desaparición de las 

Ciencias Eclesiásticas en el seno de la Universidad 

Nacional después de 1,877. La Reforma permitió 

la existencia de colegios privados inspeccionados 

por el Estado, resaltando entre ellos dos 

instituciones católicas como lo eran el Colegio de 

San Ignacio y el Colegio de Infantes, que eran 

fundamentalmente Seminarios dedicados a la 

preparación de estudiantes para el sacerdocio. El 

Presidente hizo saber que bajo ninguna 

circunstancia los estudiantes podrían recibir becas 

del Estado, las cuales estarían disponibles 

únicamente si los seminaristas asistían a 

instituciones públicas. La poca tolerancia del 

Presidente hacia los colegios Católicos privados 
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se vio acompañada por su apoyo total para la 

fundación de un colegio protestante. En 1,881 

instó a la Junta Presbiteriana de Misioneros 

Extranjeros de los Estados Unidos a que enviaran 

un ministro a Guatemala ofreciendo cubrir los 

gastos del viaje y vivienda del ministro y su familia. 

Se respondió en forma positiva a su solicitud y se 

envió en 1,882 al Rev. John Clark Hill. El 

proyecto liberal seguía al frente en su tarea de 

debilitar el poder .de la Iglesia Católica. La 

tradición protestante, hermanada con el 

pensamiento y el modelo liberal de sociedad, fue 

una alternativa viable para ir ocupando el espacio 

recortado a la Iglesia Cacólica.
83 

El Rev. Clark 

fundó un colegio y una Iglesia de lengua inglesa, 

a los que asistieron los hijos del Presidente. La 

iniciativa presbiteriana a la larga no pudo subsistir 

debido a dos rawnes fundamentales: la falta de 

apoyo financiero y la muerte de Barrios acaecida 

en 1,885, pero ello no sería obstáculo para 

posibilitar un lento pero constante crecimiento 

de la Iglesia Protestante en Guatemala a raíz del 

arribo de las primeras denominaciones que 

determinaron el perfil del protestantismo 

temprano en el país: Iglesia Presbiteriana {1,887), 

Misión Centroamericana (1,899), Misión 

'Amigos' {1,902), Iglesia del Nazareno (1,904) y 

la Misión Metodista Primitiva (1,921 ).
84 

Aunque el P. Raull no emitió una 

protesta formal contra las Reformas Educativas 

Liberales aconsejó a los fieles que no se dejaran 

engañar por los sermones 'materialistas' del 
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Gobierno. Eso sí, se opuso fuertemente a la 

intervención estaca! en la educación del clero, lo 

que llevó al ya mencionado proceso de 

desaparición de la Facultad de Ciencias 

Eclesiásticas dentro de la Universidad Nacional. 

En este proceso la Iglesia logró ganar mucho 

espacio en lo concerniente a la orientación del 

proceso educativo de sus sacerdotes, pero este afán 

tuvo ocra consecuencia nefasta: se perdió espacio 

dentro del proceso de educación de los mismos 

fieles. La situación no era nada halagadora aún y 

un sector significativo del clero protestó ante el 

Arzobispo por la conducta del Administrador 

Apostólico, pero Mons. Piño! reiteró siempre su 

apoyo al designado para Gobernar a su grey. 

Con la elección del Papa León XlII en 

1,878, se planteó una ostensible mejoría en las 

relaciones Iglesia-Estado en Guatemala. El nuevo 

pontífice deseaba mejorar las relaciones con los 

Gobiernos que estaban en conflicto con la Iglesia. 

lo que se hiro evidente a través de la invitación 

que se le giró a Barrios para que asistiera a Roma 

a presenciar su ceremonia de investidura. La 

respuesta del Presidente expresaba su 

agradecimiento y el deseo de mejorar las relaciones 

con el Vaticano.85 Este gesto del Presidente no 

incluyó el permiso de hacer circular la carta de 

felicitación que el papa envió al Arzobispo exiliado 

en La Habana, ya que se le consideró como un• 

denuncia a la política religiosa de Barrios. A pesa' 

de esros recelos, la actitud conciliadora del Pap' 

León XIII facilitó las relaciones, lo que no era tara 



sencilla por la pronca aprobación de la 

Constitución de 1,879. No olvidemos que en la 

cabeza del caudillo y sus personeros en el 

Gobierno, están aún muchos proyectos 

contemplados dentro de la 'Reforma Religiosa' que 

deben ser ejecutados para así llevar a cabo la 

consecución exitosa de su proyecto socio­

polírico. 86 La incención conciliadora que 

denotamos tanto en Barrios como en el Papa de 

ninguna manera se constituye en garantía de que 

las relaciones bilaterales experimencen un 

mejoramiento sustancial a corto plaw, aún hay 

muchas 'Reformas' por ejecutar de manera pronta 

y denodada en función de consolidar el poder 

económico y político de la nueva burguesía 

agroexportadora al frente del Gobierno nacional. 

NOTAS 

l. 

2. 

3. 

Cf. García Laguardia,Jorge Mario. La Reforma Llberal 
en Guatemala. Vida política y orden constitucional. 
México; Universidad Nacional Autónoma de México, 

Instituto de Investigaciones Jurídicas. Editorial 
Universitaria de Guatemala - Editorial Universitaria 

C.enttoamericana 1,980. p. 257 
Cf. Palma Murga, Gustavo. ALGUNAS 
RELACIONES ENTRE LA IGLESIA Y LOS 

GRUPOS PARTICULARES DURANTE EL 

PERÍODO DE 1,860 A 1,870. SU INCIDENCIA 

EN EL MOVIMIENTO LIBERAL DE 1,871. Tesis 

Licenciado en Historia. Universidad de San Carlos de 

Guatemala. Escuela de Historia. Guatemala; julio de 

1,977. p.p. 180-182 
Cf. Taracena Arriola , Arturo. L1btralismo .Y !'oda 
Político en Ctntroamirica (I .870-1,929) en Historia 

General de Centroamérica. {Tomo IV. Edición a cargo 

de Víctor Hugo Acuña Orrega) EspJña; Sociedad 

Estatal Quinto Centenario - Facultad Latinoamericana 

4. 

5. 

de Ciencias Sociales (FLACSO) 1,993. p. 180 
Revisar también: 

Cf. Castellanos Cambranes, julio. 'Lor fi"'I""º' al 
poda' en Café y Campesinos. Los orígenes de la 
economía de plantación moderna en Gummala 1,853-
1,897. España; Editorial Catriel 1,9%. p.p. 97-146 
Cf. McCreery, David. Café y Clase Social: La 
Estructura del Desa.rrollo de la Guatemala Llberal. 

(Cuadernos del Seminario de Integración Social 

Guatemalteca. No. 32. Traducción de Flavio Rojas 

Lima) Guatemala; Centro Nacional de Libros de Texto 
y Material Didáctico "José de Pineda !barra" -

CENALTEX-. Ministerio de Educación 1,987. 38 pp. 

Parte del texto del decreto expresa lo siguiente: 
( . . . )DECRETO NUM. 4 

1. Qutda mtabkciáa '4 liberllld abroluJJt tÚ imprrnta, 
y tn conrtcUtncia daogadA '4 trprtsatÍIZ iLy tkl 30 
tÚ abril tÚ 1,852. (. . .) 

2. !'ara hacer efectiva '4 mponrabi/idaá tÚ qur habla 
ti anículo anterior, todas las publicaáoner lkbm 
llevar '4 firma !kl autor; y m el caso tÚ 'f"' Jt omita 
estt rtquirito, '4 mponsabi/idaá rt hard efectiva 
contra '4 Imprenta. 

Cf. Estrada Monroy, Agusrín. Datos para la Historia 
de la Iglesia en Guatemala. (Biblioteca "Goathemala", 
Volumen XXVIII) Guatemala; Sociedad de Geografía 
e Historia de Guatemala. Primera Edición 1,979. p.p. 

70-71 
En este sentido es lógico suponer que el Gobierno 
Provisorio no 'se ataría las manos' aplicando dicha 
directriz de manera rígida, lo fundamental de la medida 

estribaba en abrir esr espacio que retara a los 
convencionalismos existentes sobre el respeto a las 
autoridades de la Iglesia, para así convencer a la 
población del obstáculo que ésta representaba para el 
progreso de Guatemala, en teoría, principio inspirador 
de la Reforma Liberal. Al revisar las publicaciones de la 

época vemos claramente cómo el Gobierno a través de 
los medios escritos hiw propaganda tanto de sus 'nuevas 

ideas' como de la defensa y justificación de sus 
procedimientos adminisrrativos: 
Cf. Hemeroteca Nacional de Guatemala (HNG). 

"Colección de Hojas Sueltas 1.871-1,873". ordenadas 

por Gilberro Vaknzuda. Tomo VI. 
Esta recopilación denominada 'Colección Vaknzueli 

nos ofrece gran cancidad de las publicaciones Jnti­

clericalcs de la época. Conforme fueron estructurándose 

los periódicos, su uso fue decayendo, ya que éscos se 
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constituyeron en el medio propagandístico principal del 
Gobierno, material en el que haremos más énfasis para 
elaborar nuestro análisis, ya que nos muestra de manera 
más detallada cómo sus ventajas de difusión masiva 
fueron muy bien aprovechadas por el Gobierno para 
hacer propaganda tanto de sus ideas como de la 
justificación de sus directrices. Parad lector que quiera 
hacer una revisión sobre este material, Miller (1 ,975:77) 
nos ofrece en su trabajo 'La Iglesia y el Estado en tiempo 
de Justo Rufino Barrios' una visión de conjunto muy 
interesante sobre el rema basándose en algunos 
documentos significativos. 
Cf. Archivo del Gobierno Edesiásúco de Guatemala 
(AGEG}. Año 1,872. No. 192. Abril 9. Hoja suelta, 
impma, con el título tÚ la Junta Patriótica tÚ Guatmu1'4 
a IQ(Ú)s los vmladrros cristianos tÚ la República. 
En este impreso, salido a la luz ya durante d proceso de 
tensión generado entre la Iglesia y el Esrado, la Junta 
publica un documento expedido por Mons. José Luis 
Cárcamo y Rodríguez, en donde expresa que las 
relaciones entre la Iglesia y el Estado en El Salvador son 
armoniosas. Este documento es difundido por los 
liberales para mostrar a la Iglesia Salvadoreña como 
modelo de conciliación, frente a una Iglesia 
Guatemalteca totalmente opuesta a las instituciones 
republicanas y democráticas, y peor aún , a querer 
establecer una relación armoniosa con el Gobierno de 
la República, 'respetuoso de nuestra Santa Religión 
Católica'. A pesar de que en este momento la estructura 
organizativa de la Iglesia estaba ya significativamente 
resentida, los liberales siguieron publicando de manera 
intensa diversos documentos y/o artículos de opinión 
que reforzaran tanto sus planteamientos ideológicos 
como la justificación de sus procedimientos. No bastaba 
con convencer a la población sobre la 'perniciosidad' de 
la Iglesia frente a las instituciones 'progresistas', era 
necesaria también la introducción de nuevas ideas 
político-filosóficas como bien lo rezaba la propuesta 
política del ala liberal moderada encabezada por García 
Granados. 
Cf. HNG. "Desamonización de los bienes del clero". 
EJ Cttpúsculo. (Tomo l. No. 30 Pag. 2) Guatemala, 
8 de junio de 1,872. 
Cf. HNG. "Libenad de cultos", El Crepúsculo. 
(Tomo l. No. 32, Pag. 1} Guatemala, 15 de Junio de 
1,872. 
Sobre los tópicos anteriormente citados, el periódico 
gubernamental ' El Crepúsculo', dedicó muchísimos de 
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sus números a presentar prolijos arrículos que justificaran 
su futura implementación a través de medidas polírico­
administrativas específicas; característica que en poco 
tiempo se constituyó en sello inconfundible de su estilo 
editorial: cuando una nueva ley en contra de la Iglesia 
iba a ser emitida, se desarrollaban dichos opúsculos, los 

cuales justificaban la roma de dichas medidas en contra 
del 'poder teocrático' para así acceder a la forma de 
proceder de las 'naciones ilustradas'. Con un intervalo 

de dos o rres números, la nueva ley ya era publicada. 
Este procedimiento lo aplicaron de igual manera a los 
aspectos estrictamente legislativos, tema del que 
hablaremos más adelante. Progresivamente, los liberales 
posibilitaron la dilución de la enorme influencia socio­
política y moral de antaño ostentada por la Iglesia 
Católica, situación que ellos mismos considerarían en 
un futuro próximo como la 'victoria definitiva' sobre el 
'régimen teocrático'. 
Cf. AGEG. Año 1,872. No 174. Abril l. Copia tk 
un ofirio al Ministerio tÚ Gobmuzción, justicia y Negocios 
E&sidsticos acm:a tÚ la intromisión del e/no m política. 
En este documento, que data ya del período de mayor 
pugna entre la Iglesia y el Estado, se nos muestra el 
conAicto generado entre el P. Fourcade (Párroco de 
Mazatenango} y d Gobierno por sus imprecaciones 
públicas en contra de éste, por esto es acusado kgalmente 
de involucrar asuntos políticos en sus predicaciones. El 
Gobernador del Arzobispado, d P. Francisco Espinoza 
le informa al Gobierno estar al tanto de la situación y 
de que ya se le ha abieno causa en el tribunal eclesiástico. 
Espinoza está anuente a la comunicación del Gobierno, 
pero también le pide que regule a la prensa en sus abusos 
contra el clero y la Iglesia, ya que sus aseveraciones sólo 
crean un clima de gran tensión general. En este sentido, 
d P. Espinoza plantea muy inteligentemente al Gobierno 
su postura en cuanto al reclamo de éste: 'si ustedes ya 
no quiettn revueltas, entonces paren de difamamos 
por medio de sus periódicos'. El Gobernador dd 
An.obispado estaba consciente de que la propaganda 
anti-clerical era un esfuen.o sistemático del Gobierno 
para salir airoso dentro del conAicto que se generó entre 
las dos instituciones, asunto que será tratado con el 
debido detenimiento posteriormente. En esta relación 
crítica de los acontecimientos, buscamos solamente 

resaltar cómo las mismas autoridades eclesiásticas 
estaban conscientes del daño que hacían a la imagen de 
la Iglesia institucional las extensas campañas 

propagandísticas anti-clericales del Gobierno. 



Finalmente, su objetivo tendría una consecución exitosa 
sin lugar a dudas. 

6. Cf. Miller, Huben. Religión e Iglesias en Historia 
General de Guatemala. (Tomo IV. Desde la República 
Federal hasta I ,898) Guatemala; Editorial Fundación 
para la Culrura y el Desarrollo 1,995. p.p. 383-384. 
Sobre la elección de Barrios como Presidente de la 
República el Dr. Manuel Valladares Rubio apostilla con 
mucho sentido común lo siguiente: 
'García Granados había entrado al mando con el título tÚ 
PrrsUúnu 'Provisorio; y cuando sr con110cÓ al pueblo para 
que con ru llOIO ú consagrase PmUúnu propietario o ekcto, 
multó rkcto Barrios por inmfns4 mayoría; y ,U/ 73 al 85 
ejerció un potÚr irrrstricto, como no lo tuviera hasta 
rntoncrs ninguno de los caudillos militares rn 

Centroamérica'. 
El ala radical del partido Liberal había consolidado su 
influencia en la Asamblea, Barrios <ra prefrrido como 
líder de la joven nación por su inconmovible apego a 
un programa mínimo y por su arraigada imagen de 
caudillo nacionalista. 
Cf. Valladares Rubio, Manuel. Estudios Históricos. 
Guatemala; Editorial Universitaria 1,962. p. 425 

7. Cf. Miller, Huben. 'Una mJOÚ«ión rrligioS4 inconc/US4' 
en La Iglesia y el Estado en tiempo de Justo Rufino 
Barrios. Guatemala; Universidad de San Carlos de 
Guaremala 1,976. p.p. 75-116 

8. Cf. Braudel, Fernand. La Historia y las Ciencias 
Sociales. España; Alianza Editorial 1,990. p. 23 

9. Cf. Zeceña, Mariano. La Revolución de 1,871 y sus 
caudillos. Guatemala; Ministerio de Educación Pública 
1,957. p. 49 

1 o. Ibíd. p. 55 
11. Cf. AGEG. Año 1,871. No. 3. Enero 2. Oficio tÚ/ 

Pbro. don Felipe Brtoncoun, informando acerca tÚ los 
Pbros. don Pedro Piloña y don Manuel Silva. 
Al Provisor del Arwbispado le llegan denuncias en contra 
de los Padres Piloña y Silva; da a conocer por escrito el 
asunto al P. Felipe Berancoun, a quien también le pide 

que investigue sobre el panicular. En el oficio de 
respuesta, fechado 3 de enero de 1,871 , el P. Betancourt 
le hace ver al P. Espinoz.a que 'r/ honor sacrrtÚ!tol t5 bastonlL 
rxp=to ( ... ) y mayor[mmu/ m los tiempos prrsmm [./ 
[m los/ que sr estudia la manera tÚ tkwirtuar a los ministros 
tk/ cu/Jo a los cualn no In f IZÍJ4n gratuitos mmrigos ... : 
además de rendirle posteriormente un informe acerca de 
la situación de estos sacerdotes. El que d P. Betancourt 
anteceda este comentario acerca de la situación de los 

sacerdotes en este tiempo, nos aporta un dato 
interesantísimo acerca de las afrentas constantes que el 
clero estaba sufriendo antes de la incursión políriro-milirar 
de los Liberales en el mes de junio de ese mismo año. 
Este aspecto de nuestro análisis nos permire reflexionar 
sobre la progresividad del desarrollo socio-hisrórico de la 
Reforma Liberal, la cual debe ser analizada como 
consecuencia lógica de la aniculación y ejecución del 
proyecto político de la pequeña burguesía naciente 
descontenta con la gestión de los Gobiernos 
conservadores. No podemos percibir la &forma Liberal 
como un esullido social repentino, sino como el resultado 
de la lucha latente que estaba generándose a panir de la 
habitual práctica de medidas económicas anti-populares 
por pane del 'Gobierno de los 30 años'. 

12. Cf. AGEG. Año 1,871. No. 93. Febrero 11. Oficio 
tÚ/ Vicario Provincia/ tÚ Huehuetenango, informando 
acerca ,U/ rstodo rrligioso acm:a tÚ los pueblos tÚ f5ll vicaría. 
Cf. AGEG. Año 1,871. No. 106. Febrero 18. Oficio 
tÚ/ Párroco tÚ Sta. María Nebaj, informando acm:a tÚ/ 

rstodo tÚ su parroquia y filiaús. 
En un oficio del Vicario Provincial de Huehuetenango, 
en el que informa acerca del esrado religioso de los 
pueblos de aquella vicaría, hace mención de '"1s 
circunstancias políticas qur cado día sr a/uran más .. . '. 

Cuenta que el Sacerdore de Sacapulas le informó que 
en el pueblo de Cunén, el día 6 de feb.-ero, 'rntraron 
1Kinticinco hombres facciosos qur lkvaban fasiks y parque, 
y sr dirijirron a "1s montañas tÚ Nrvaj'. También el día 8 
del mismo mes, en el pueblo de San Scbastián, entraron 
a las 12 de la noche quince hombres bien armados que 
se llevaron la cajuela de los fondos municipales que 
contenía la cantidad de setecientos ochenta y nueve 
pesos, ignorándose si serían ladrones o facciosos . 
También el párroco de Nebaj, Manuel Grajeda, se refiere 
en su informe parroquial acerca de un grupo de no más 
de veinte facciosos que entraron de día a Chajul bien 
armados e incirando a los pobladores a que se adhirieran 
a su movimiento. Las siruaciones de las que nos habla 
el Vicario de Huehuetenango y d párroco de Nebaj, 
confirman plenamente lo expuesto anteriormente: la 
incursión bélica efectuada por los Liberales cinco meses 
después, estaba ya en proceso de planificación y la 

siruación política poseía un perfil de tensión bastante 
acentuado ya en estas fechas. La conjunción de estas 
circunstancias posibilitarían una incursión bélica sin 
mayores contratiempos. Los Liberales tenían el terreno 
listo para poder actuar. 
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13. Este es d caso más mencionado en las diversas 
historiografías sobre las afrentas de los liberales contra 
el clero antes de su 'entrada triunfal'; pero como lo 
hemos expuesro, ocurrieron anreriormenre otros 

acontecimientos que no podemos hacer a un lado en 
nuestro análisis , ya que sientan un precedente 
importantísimo para la comprensión del desarrollo 
procesual de la Reforma Liberal. 
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Cf. AGEG. Año 1,871. No. 557. Oaubrc 20. Oficio 
del Pbro. don Manuel Gragtt:l1t, Pá"oco dt Nebaj. 
contando la.s atrocidatks qut hizo Barrios con i/, /,, noche 
qut lo prendió. 
Esta cana la envía el P. Grajeda, mucho tiempo después 
de acaecidos los hechos que describe en la misma, muy 
probablemente coo el objeto de presentarle al Anobispo 
una versión completa de los hechos. bita dentro del 
relato del P. Grajeda cuando describe que 'los 
revolucionarios' entraron hasta su pia.a y revólver en 
mano lo previnieron de 'la manera más altanera e 
irrespetuosa que inmediatamente saliera', que se lo 
ordenaba el General Barrios, que debía ir a hablar con él 
fuera de la ciudad. Al llegar a su pr=ncia, éste le advirtió 
que con él iban a aplicar un 'castigo ejemplar que nunca 
lo olvidarían los otros curas'. Le hicieron caminar de 
noche por veredas llenas de espinas por largo tiempo 
repitiéndole la misma fr= que citamos anteriormente, 
después lo despojaron de dos de sus caballos y de su rdoj. 
Ante esta situación, el P. Grajeda le notifica al Anobispo 
que por su precaria salud, dejará la parroquia 
encargándosela al párroco de Sacapuks. El Gobierno 
recién instaurado quería dejar una advertencia bien clara 
a aquellos sacerdotes que se atrevieran a cuestionar sus 
disposiciones , aunque en este caso no podemos 
comprobar documentalmente que los sacerdotes de esta 
región lo afrentaran públicamente, cabe suponer que buen 
número de ellos expresaban su descontento, debido a las 
revueltas causadas por los insurrectos meses arrás. Misma 
interpretación que podríamos aplicar al caso de los P. 
Jesuitas del que hablaremos más adelante, a quienes el 
Gobierno no pudo comprobar su participación en la 
insurrección de Sama Rosa, pero que también es 
comprensible inferir en que muy probablemente ésros 
manifestarían su descontento con un régimen que tenía 
intenciones de aiacar sistemáricamente a la Iglesia. El 
Gobierno no deseaba que se generaran rcvuelras populares 
innecesarias, era por ello importanrc demostrarle a la 
Iglesia de lo que el Gobierno era capaz de hacer si no 
seguía sus directrices. 
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14. Cf, AGEG. Año 1,871. No. 174. Marro 21. Oficio 
tk/ Pá"oco tk Totonicapán, informando aurca tk la.s 
atrositúuks que hacm los rroolucionarios. 
En el informe del pánoco de Totonicapán, Luis Guerra, 
fechado el 21 de marzo, dirigido al Arzobispo 
Metropolitano; se nos da primera noticia de acciones 
intimidatorias por parte de facciones armadas 
simpatiuntes de los Liberales en conrra del clero: se 
manifiesta que '/JJ facción Crus' llrvando sus pnvmas itkas 
hasta el fa111/ txtrtmo tÚ no mptt11r mas iA inmunidad 
Ecca., purs atrope/IAn y aún ammaum con iA mumt a 
los Pá"ocos, como lo comprueba bas111ntemmtt ti hecho 
tan rscandoloso comttÚÚJ en /,, noche tk/ 12, co"ientt en 
ti pmona/ tk/ stñor Cura tÚ Ntbaj, mi vecino, cuyo sugtto 
milAgrosamentt vivt aún tkrpuis tk semtjantt attntado; y 
/kvando mos amigos tÚ/ tÚrortkn su incmntnto en mm 
últimos días al extremo dt obligar á las fuerzas 
expedicionarias tk/ Gobierno á tksocupar iA púzsa de 
Sacapula.s y Tt!concmtrarst á /,, cabrsera tk/ tÚpartamento 
jusgando tn caso contrario compromttitÍlls IAs armas y/,, 
tropa, mt ht visto yo también tn las imperiosas 
ntwidatks, previa iA aprobación tk/ Stñor Comgidor y 
siguiendo ti maduro sentir y acertado constjo tk los jefes 
expedicionarios, tk evacuar tk /,, misma manera o salir 
dt aquellos pueblos convulsos. y ruonctntrarme a 
Totonicapán como úzbesera /Ú/ Departamento tn qut 
vivo. Estt paso, tan duro y lastimoso Pª"' mí por ti 
tÚsamparo y abandono tn qut quedan mis fe/igmts, lo 
ht verificado ayer saliendo tÚ Sacapula.s tn compañía tk/ 
Padre Grajtda qut con anterioridad u había asiiAdo en 
aqut/IA parroquia(. . .}. La permanencia tk los SS. Curas 
en aquellos pueblos ts vtrdatkrammtt comprometida y 
sumamtntt ptligrosa por ahora; ptro no forran sin 
embargo tan grandts mis temores no tan grande mi 
repugnancia tn volver a ocupar mi dmino, si no mt 
encontrara tan abomcido ú odiado ugún tilos dicen y u 
vocifera en ti Putblo, ti consteumcia tk /or parttr qut 
tanto á tslt Señor Comgidor como al dt Huthuttmago y 
So/olí y al juez mismo tÚ/ Distrito mt pareció oportuno 
dar. 

15. Cf. AGEG. Año 1,871. No. 363. Junio 18. Oficio 
tk/ Vicario Provincia/ tÚ Totonicapán, informando actrra 
tk lo ocurrido tn esa Vicaria. 
El Padre Pérez, al informar al Arzobispo sobre su roma 
de posesión de la Parroquia le informa acerca de los 
nefastos acontecimientos ocurridos en la ciudad de 
Huehuetenango: 'Gravts futron "1s dtsgracia1 que 
sobrevinieron á tsta poblAción a consecuencia dtl hecho dt 



arm4S qut tuvo lugar ti Domingo catorct dtl corritntt, 
simdo la mayor dt tllar ti inundio dt rrtcimtos ranchor y 
uiI casas dt ttja, tjtcutados por Rufino Barrios 
pmonalmtntt; hasta la lgltria alcanzó su partt m ti, no 

rolo porque tolÍaJ las cofradiar dt indígmar quedaran sin 
rmmos por tiempo largo, sino porque tambitn muchas 
imágtntr dt tllar fomm consumidas por ti fotgo; ti templo 
sin embargo y ti archivo nada sufrieron tn el SlllfutO que 
subsiguió. 
En San Cristóbal Totonicapán aprehendieron al P. 
Fernando González, a quien condujeron hasta el 
campamento en donde se encontraba García Granados, 
teniéndolo cautivo por espacio de dos días y dejándolo 
libre después a condición de que éste les diera una 

cantidad de dinero precisada por sus captores. 
Los atropellos conrea la Iglesia se iniciaron desde antes 
que los liberales asumieran el poder, como una 
advenencia de lo que iba a ser la actitud que en el futuro 
adoptarían contra ella, ya que ésta era 'la principal 
responsable del arraso material en el que estaba sumido 
el país encero'. 

16. Cf. AGEG. Año 1,871. No. 388. Julio 31. Informe 
circunstanciado dtl Párroco tÚ Ml12A1nlllngo acm:a dt una 
qutja dtl Jefe Político tÚ tsa, contnt tL 
El P. Raymundo Forcaud, informa al Arzobispo que 
ha sido acusado ante el Jefe Político de la localidad 
por una mujer de conducta inmoral, -que para ajustar 
cuencas, es madre de un sacerdote ya fallecido- de haber 
hablado mal de un militar que estaba siendo encerrado 
en el cementerio de la localidad y que penenecía al 
Gobierno caído, además de involucras asunros políticos 
en sus predicaciones. Presenta denrro de su misiva 
una reseña acerca de los aconrecimienros, pero resalta 
sobre todo su inicio, en donde ya se denotan las 
primeras fricciones del clero con las autoridades del 
Gobierno Provisorio y las conocidas inconsecuencias 
de éste con los principios políticos pregonados 
ampliamente durante toda su campaña político­
militar: '( ... ) me llama mucho la atención que un 
Gobierno Provisorio, que se diu ilwtntdo y liberal, y que 
ha decretado la libertad absoluta dt la prrma, cometa la 
inconsecuencia dt quejarse tÚ las prrdicaciones y dt las 
conversaciones privadaJ dt un párroco; esto no es libertad, 
sino despotismo (. .. ). 
Cf. HNG. El Crepúsculo. {Serie Segunda. No. 43. 
p. 4) Guatemala, 3 de febrero de 1,872. 
En esta nota de prensa, de fecha muy posterior al 
informe del P. Fourcade que citamos anteriormente, el 

Capitán Félix Gregario Rivera desarrolla una extensa 
defensa de la persona Justo Rufino Barrios, quien como 
'ídolo del pueblo' quiere que 'prevalezca la justicia y la 
paz y que ha guardado especial consideración con los 
sacerdotes virruosos del clero nacional' más no con 'f:.lsos 
y extraños profetas'. 

En la contestación se acusa a Fourcade de vivir 
'amancebado' públicamenre en Mazatenango. "¿Cómo 
es posiblt que un 'nawtabundo rrptil' quina actrcant a 
la puma, el honor y la Gloria? Sw supuestos 'socorros' no 
son tal. pues 'sabemos mui bitn que tn MllUlttnango 
rocorría á tm ó cuatro vitjas con qu~ ttnía amom 
ilícitos ... • 
Los sacerdotes en d púlpito deben predicar cosas de 
religión, nada de política, tal como el mismo Jesucristo 
se los dejó ordenado. Los sacerdotes como ciudad.anos 
pueden hablar por la prensa o de cualquiera orca manera, 
menos en el púlpito, acerca de las 'cosas políticas'. 

Esta acusación de la que d Presbítero es objeto ocho 
meses después de consignar su informe, confirma lo que 
hemos dicho acerca de la prevalencia del conflicto 
existente enrrc él y las autoridades locales, al cual se 
adicionan problemas de índole personal que ponen en 
entredicho su enrercza moral. Tal tensión es muestra 
inequívoca de la determinación del Gobierno en 
aminorar la posición de preeminencia que la Iglesia 
Católica ocupaba en la vida nacional, siendo uno de 
sus principales medios el ataque a la conducta de sus 
miniscros. 

Mariano Aguilar Manuel Soto 
Sgco. Mayor Capitán 

17. Lo expuesto anteriormente queda refrendado en el 
esctito que Don Domingo Torres y Don Bruno Samayoa 
(simpatizantes del Gobierno de rurno de gran influencia 
en sus diversos organismos de apoyo) envían a la Junra 
Patriótica para que sea aprobada su publicición y en d 
que sostienen que 'la rrvob.ción seria ineficau infacundo 
la sangre derramada m tila si los jesuitas ptrmantcimm 
m GuaJnna/a, p= la filosofo y la historia tnstfuz11 que 
los principios democráticos no puedtn dtsarroliarse bajo la 
rofocantt influencia dt esa ttntbrosa rocitdaJ. asqutTOSa 
ltpra dt los países civilizados'. 
Cf. Archivo General de Centroamérica (AGCA). 
Patronato. Clero. Su expulsión. 2 de Agosto de 1,871. 
Domingo Porres y Bruno Samayoa, antt la junJa Patriótica 
dt la ciudad dt Guattmala, prottstan por la publicacUin 
dtl volantt "Un amigo vmÍalÍmJ dtl Gobimio Provisorio~ 
que contt11ía, ataques al gobimio, por haberse tomado 
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mtJi,W contra ÚJJ P. P. IÚ ¡,, Compañía IÚ }too, m 
Qwtuúma11go. B. 83.8 Exp. 82,429 Leg. 3,592 
JUNTA PATRIÓTICA 
HOJ ha viuo ¡,, luz pública "" paptl tirwlaJo "Un amigo 
vmlatitro Jr/ Gobimio ProviJorio •• y firm¡zJq con !AS 
i11ici4/n "M. E. ~ 
ÚIJ ~ qw m ti Jt trat4n y particwlarmmu ¡,, 1'tllnrra 
IÚ muar/AS, pontn á 11"6tra viJt4, U111l vmJaá 'f"' á 111llltr0 
ptlllr IÚvtmos rrco11«tr; y n qut ti partúlo mgrandtciJo 
con ÚJs sacrificios, IÚ pwtbÚJ, acoltllmbnulo á ¡,, tÍomi1111CÍÓ11 
11bso1Mt4 y á ¡,, impwniJaá IÚ JWJ crímt11t1, prrtnuk hoy 
tmptñar w111t lw:ha fratricilÍll pa11Z e/efmlÚr JWJ oáiom 
pri11 •. 
P1111Z "'r,r11r t1tL objtto Jt califica como wn acto IÚ IHzrbtzm 
y tir1111í11 ¡,, Jig111l conáwctll át Lt1 11wtoriiÚIÚs IÚ 

Q_wtuúma11go mptcto á /¡z C011Ct11t11lCÍÓn IÚ ÚJs P. P. IÚ 

¡,, compañÍll IÚ jt>W I insinlllln ti horribk áesco IÚ qut ti 
Gobinno Prwiwrio conánrr ti procráimimto IÚ trtlt paru 
Jr ¡,, Rtpública qwr ha sido ¡,, cw1111 y ti rosrm Jr 1111t1t11l 
rrboú.ción, contTllrÍtlnáo llJÍ ¡,, opinión públic11 qwt n ¡,, 
Swpmn11 Lry IÚ los Gobirrnos Dmwcráticm y c11Jtig11náo 
11/ invicto 1'tllmcal Don Jwto Rwfino &rrios por habtr 
sancio11111io t1ll granlÚ y bmific11 moú.cUJn. 
No tit11t pmmu t>t partido oscw11Z11tiJt4 qut no fo! wÚJ 
¡,, Mwnicipalidaá IÚ Qwttz4úma11go sino t4mbiin ¡,, IÚ 

Hwtbwrtmango ÚJs qw acortÚZro11 ¡,, conct11t11lCÍÓ11 IÚ ÚJs 
jmúi.s y piáirro11 al Gobirrno Provisorio qut ¡,,, a¡nJst 
IÚ ¡,, &pública ofirciñulok JW tnlrfjca cooptTllCÍÓn para 
hr á Jrbido eftcto t1ll mtdiátt t411 11tctJ11rÍll. No qwitrt 
comprtnlÚr tJt partido insiJiow qw ti M11riscal &rrios 
ha obnulo m nu llJllnto IÚ mtLTll confarmiJaá con ¡,, 
intL11ción Jr/ Gobitrno Provilorio; no qwitrt comprtnlÚr 
qwt ¡,, rtbolwción strá i11tfica.z, i11ftcwnt'4 ¡,, s1111grt 
1Úr11l1'tlltÚZ m tlia i i11úliln lllntm J11Crifici01, si ÚJs jt>llit4J 
ptr1't1111tcimt11 t11 Gll4lmlllÍ4, pws ¡,, fiÚJsofot y¡,, hiJtorio 
t11stña11 qwt /01 pri11cipio1 democráticos 110 pwttit11 
ánarroliant bajo ¡,, wfacanu infam<w Jr tJ11 U11tbrma 
Sociedad. llJl{llL"'Jll kpra IÚ ÚJs paicn civi/iudo1. 
Lit fa11111 Patriótic11 no putlÚ 11tr con indif trmei4, que Jt 
tTlltL tit errar nos jtrmn1t1 IÚ áibiJio11 qw nos conduciría 
á ll111l i11t11it4bk gwtrTll civil, e/mimto fonnto /"'Tll /,z CllllJll 
li11tral y al miJmo titmpo tjic11JiJimo medio paTll prlJIJOCar 
¡,, rtaccio11 y JWmimoJ IÚ nuroo m ti 11bwlllto áespotiJmo. 

En t4Í co11upto ¡,, Jwntll patriotica """ vtJ qw st ha 
prt11XKIUÍo 111""zzmmu la opinión pública sobre un 11Jwnto 
meáitlUÍo y mw/111 como un complnnmto IÚ la rtbolMcion. 
ntá t11 ti Jrbtr IÚ acortÍllr un voto tk compkt11 aáhtsion a 
!AS Awtoridltát1 Civiln y milit4m IÚ ÚJs "Altos" porqut 

o s 

sobrrponilnáost a m=¡ui111tJ prtOCWpacionn satisficino11 
una ntcniJaá qwt "'"Y pronto vtrtmos t4mbiln satiJftcha 
t11GlllltL1'tllitl. 
Si la Ju11t4 11prwb11 nt4 moción JWplico, Jt tlrvt """ copill 
aMtorisatÍll, al C. Prniámu ProviJorio IÚ ¡,, Rtpública y 11 
!AS awtoritÚZIÚs mptctilJllJ IÚ los "Altos~ 

G"4lmlllÍ4 Agosto 2 IÚ 1,871 
Domingo To= 
BrunoSa""'JO" 

Sobre la situaci6n de 'bonanza' que los jesuitas 

experimentaban tanto en sus vocaciones como en la 

expansi6n de sus comunidades nos da noticia el P. 

Rafael Pércz, miembro de dicha orden que en 1,898 
public6 un amplio desarrollo cronísrico-historiogcilico 

titulado 'La Compañía de Jesús en Colombia y Centro 

América después de su restauraci6n', en d que busca 

reseñar los acontecimientos que rodearon a la 

Compañía en los convulsionados años de instauración 

de !os Gobiernos Liberales en nuestro Continente. En 

su libro nos expone que en d año de 1,868 'la MiJió11 
gor.11ba IÚ tllnto vigor y ÚJr.11nÍll qw 11Spi11Zba a txttnlÚr 

ÚJs /Jmitn IÚ rw npiritllllÍ.tr conqMirt4J, llMpránáoJtlt 
""" ,,¡¿,, robwt4 y ána"°Kaú; 11/ c11bo IÚ proÚJ11glllÍor 
11ñor IÚ trab11jo1 iba tmienáo vUltz propw y wn porwnir 
m"J haLtgiiLño qwr comtnr.t1ba 11 wnrtírlt'. En d ulterior 

desarrollo sobre este tema dentro de su trabajo, habla 

profusamente de las diversas misiones que le han sido 

encomendadas a la compañía tanto en administraci6n 

de Parroquias como de Colegios y la regencia dd 

Seminario Mayor, además de los réditos que sus fincas 

producían para d sostenimiento de sus estudiantes 

(entre éstas resaltará la denominada 'Las Nubes', fuente 

de no pocos conflictos y suspicacias con el clero 

diocesano y d gobierno) y d aporte que muchos de 

sus miembros hacían al mundo de la cultura, como 

corolario de su exposici6n expone: 'Lit prorptrit'4á át 
todos ÚJs rucnor ocurriáo1 ti año tit 69, '!"'acabamos át 
rtJtñar, rtvt'4n ti tstlUÍo IÚ bit11nt4r IÚ qut gouba t.. 
misión ... 
CT. Pércz, Rafael. La Compañía de Jesús en Colombia 

y Centro América. (frrcera Panel España; Imprenta 

Castellana 1,898. p.p. 101-244 
18. Según Paul Burgess, esta aseveración partió de la 

manifmaci6n que un grupo de vecinos favorables a 

Barrios hizo para levantar un acta en la que se exponían 

las razones por las cuales los jesuiras no debían 

permanecer en el país, una de ellas es la mencionada 

anteriormente. Encontramos una transcripci6n 



completa de este documento en su libro, específicamente 
en la nota al pie número 5. 
Cf. Burgess, Paul. Justo Rufino Barrios. Costa Rica; 
Editorial Universitaria de Guatemala-Editorial 
Universitaria Centroamericana 1,972. p.p. 135-138 

19. Cf. Miller, Huben. La Iglesia y el Estado en tiempo 
de Justo Rufino Barrios. Guatemala; Universidad de 
San Carlos de Guatemala 1,976. p. 85 

20. Op. Gt. Pérez. p.p. 170-174 
21. Op. cit. Burgess. p. 135 
22. Op. cit. Miller. p. 87 
23. Aparte de los jesuitas, las Belemitas estaban empezando 

a sufrir ya los embates de la 'Reforma Religiosa' que los 
Liberales emprenderían a cualquier costo: 
Cf. AGEG. Año 1,871. No. 442. Agosto 22. Legajo 
iÚ corrr,pondmcia iÚ la R.M. Encamación, Priora iúl 
Convmto iÚ &lnniw iÚ Quazalunango. 
Antes de que se decrerara la expulsión de los jesuitas del 
país y la posterior supresión de las comunidades 
religiosas, Barrios en Queczaltenango, daba muestra ya 
de la forma de actuar que los liberales adoptarían contra 
las comunidades religiosas, enemigas peligrosas del 
régimen recién instaurado, pues por su iníluencia en la 
población, podrían provocar una rebelión popular en 
contra del mismo. Además eran un obstáculo 
significativo para la finalidad expropiatoria del proyecto 
socio-político de éstos. La carta enviada por la Madre 
Enarnación Rosal al Arz.. Piñol nos ilustra esta situación 
de manera inmejorable: 
Qwtzalt' Conbtnto iÚ Bn AgoJto 22 iÚ 1,871 
limo. Sr. 
AntN había dicho a V.S. Yllma. qw pal'll clliÍa tirmpo no' 
prtparaba Dio' un trabajo, ¡xro el qw hoy "°' aflije " 
tntre tod,,, el mayor. porque toca a traJtomar nwJtra 
Religión &lnnita, ó mtjor diri dntruirla. 
Aytr vino Dn. Francúco Aparicio (que "primer Alraldt 
iÚ la Muniápa/UlaJ} á iÚámoJ iÚ partt iúl Sr. Gmtral 
Barrio" qw uliiramoJ iúl Conbtnto, ya farra para tJta 
Capital, ó clliÍa una pal'tl JU C""1, qw,; quedJbamoJ JtrÍa 
con la puerta franca para que tntral'tln todo, ÚJs qw 
quúimm, y farra el Conbmto un Cokgio iÚ Niñas, y qw 
nosolrdJ ulibamos á cara dncubierta á rrcibir a ¡,,, qw 
mmwzn. &to iÚ ninguna manera no' conviene por las 
fontJW consecuencias que prubemoJ, y por tJto ekgimoJ 
mtjor u/ir iÚ Nta Ciudad, máJ antN iÚ ponerlo por obra 
ÚJ mttndió la Ciudad, y " alarmó tn tal tJtrtmo, que 
tubitron que venir trts Comisionados a que no nOJ 
mobibamoJ; Nto noJ ha puNto tn ptor conflicto porque 

má! tariÚ darán otra oriÚn má! terminantt y a la hora 
menos pemlliÍa y Nlt ba a Jer mayor Jufrimimto para la 
Comunidad; el Sr. Vuario quiere qw conbmgamos tn 
relajar la clausura, y Nto mt " má! muibk porqw nos 
encontramo1 aiJlaáas, sin aliar a quitn nos ayu.tk, 1in 
Capel/Jn, >in Con/Nor, y aba,,,J,;naJa, al inttmptrie iúl 
titmpo por Ntar kjos iÚ nUNtro Yllmo. Prtlado. Si V. S. 
Yllma. viera esta comunidad. k daría compaJión; tanto 
por el ritJgo que corrrmos, cómo por la falta iÚ auxilio' 
"Pirituaks. BieTUÚJ pw' IÍniÚ ¡,,,principio' la guerra qw 

" iÚclara Ntra. Religión, '!""""º' pontmoJ m '4/vo e 
irnoI a un punto tn donde podamoJ plantar Nuestra 
Religión, y tjerrer nwstro instituto m todo, sus puntos; si a 
V. S. YUma. k partu poiÚmos tmbarrarnos para ~ito, ó 
alguna pane iÚ Ecuador. antts qw nos corten el paJo, y 
nos pongan tn caJaJ particulam, todas timm una '°la 
voluntad y estamos mw/taJ á hacer ÚJ qw V. S. Yllma. nos 
mllniÚ ( . .). 

24. Op. cit. Miller. p. 87 
25. Cf. AGCA. Patronato. Cero. Su expulsión. 3 de 

Agosto de 1,871. Antt el Pmidmtt Provúorio, un grupo 
iÚ vecino' iÚ la Capiul prottsta porqut una agrupación 
que u haa llamar "junta Patriótica~ gmionaba la 
expulsión IÍL ÚJs P.P. tk la Compaitía iÚ Jesúr y aún iÚ las 
Hermanas iÚ la Caridad 8. 78.30 Exp. 17,545 Lcg. 
746 Fol. 1 
Excmo. &itor Pmidmtt provisorio iÚ la &pública. 
L°' qw suscribimos tmtmos el honor iÚ hacer pmmtt á 
V.E qw ha lkgaáo á nUtJtl'll noticia qw algu"°' indiW:b.os 
~ocupan iÚ rrcoger firmaJ para ~dir al Spmo. Gobierno 
qw uan apulsaáos iÚ la Rrpúbliat ÚJ< PP. De la Compaitía 
iÚ Jesús, las Hermanas de la Caridad y aun otras 
comunidades religiosas mablecidas tn Guaumala. 
&tamos igwzlmmtt informados iÚ qut m las rruniones 
nocturnas qw u dán el nombrt t:k "junw parribticaJ ~ ~ 
trata con caÚJr iÚ concitar ÚJs ánimos contra aqwlúu 
instituáonN á fin iÚ lograr que dnaparruan /Ú/ paú. 
fnaplicabk es, &itor Prtsidmtt, la sorpma qw stmtjantt 
proyecto n01 ha causado y es bajo esta ingrata impmión 
que vmimos no á aponer la doctrina qut consti~ el 
fondammtÓ iÚ la libertad iÚ ÚJs pwb/IJ, proclamada por 

V. E., ni á ptdir qw e/Ja "ª una rraliJad. P"" partl "" 
fin V. E ha sacrifoaáo IUJ intnrsN y apunto JU vUla. y 110 

nemita que~ k haga tal petición. Venimos '°/IJ á protmar 
contra m txtraito e incalificabk intento qw notoriammtt 
tnvuelvt' un tksconocimitnto iÚ ÚJs priruipio' qw sirven 
iÚ bau a la República, un insuúo á la libertad y un 
11amamitnto á la arbitrariedad y al dnpotúmo. 
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¿Qw sería en t/«to, la librrtad tÚ un pW!blo si un número 
Olil/quitra tÚ individuos pudiese con ixito exigir tÚ la 
AutoridaJ que sin formalidaJ alguna y violando /aJ 
garantías sociales, re atropellase y lanzase al dntierro á 
perronas q"" kjor tÚ r<r culpables, se consagran a hactr ti 
bim por wdos los medios que maná su alcance? . .. ¿Diríase 
en tal caso que semejante pW!blo rra rrgido por principios 
tÚ justicia, tÚ igualdad ante la ky y tÚ wrdaMm librrtad? 
Aun mas nos almJt77Ws a tÚcir, ¿Un tal pueblo merruría 
figurar mtrr lar societÍa/Ús cullllJ' 
No es nMLStro ánimo ni JOÍ4 nrctsario rn esta ocasión hacer 

la apología tÚ los institutos regulares: tampoco nos 
ocuparhnos tkl mérito indisp=bk tÚ lar comunidadn 
religioras que hoy existen m Guatnnllla- Bástanos tÚcir 
q"" ni co!Lctiva ni individualmmtt pW!tÚn ellas r<r objeto 
tÚ la cmsura pública y mucho menos tÚ una viokncia tal 
como la q,,,,, con mengua tÚ la justicia, tkl honor tkl pais 
y tÚ la dignidad tÚ V.E. , re pretmiÚ solicitar por unos 
pocos individuos. 
Abrigamos, Señor la grata conjia112A tÚ q"" V.E. está muy 
kjor tÚ prrrtarse a rnntjante attntado; pero ts para nosotros 
un tkkr sagrado i imprrrcindibk hacer presmtt lo qut pasa 
á la primera Autoridad tÚ la &pública para q"" re repriman 
oporrunammu rsos conatos sinústros: manifestar qJM no es 
por cima ti pueblo quim promunx tales gertioner; q"" el 
wrdaMro pW!bÚJ, la gran mayoría tÚ la Nacion pidr lo 
contrario, protección a la &ligiQn Católica, seguridad para 
rus ministros como la timen por la ky totÚJr los ciudadanos, 
conservación tÚ lar comunidtuks rrligioras cuya bmifica 
info¡mci.a nillÍie P""tÚ tÚrconocrr y que m wdo pois librr 
IÚrcaman sobre la garantia que les da la libertad tÚ 
asoci.acion; pidr m fin iguales garantías para wdos puerto 
q"" wdos romos miembros tÚ la socicdaJ q"" hoy rije un 
Gobierno ertabkcido á impulsos tÚ t!fJS justar aspiracioner. 
Prottrtamor con tJ( motivo á V. E. nUtrtros rerpttos y nUtrtra 
comidtracion mas distinguida. 

Guatmuzla, 3 tÚ Agosto tÚ 1,871 

Firman: 
Mariano Ortiz. Arz. Coadjutor. 
P. Provisor Francisco Espinou. 
Q. Francisco T araccna. 

[Otras firmas de numerosos Religiosos, Presbíteros y 
vecinos de la ciudad Capital] . 

26. Op. cit. Miller. p.p. 88-89 
27. Cf. HNG. Boletín Oficial. (Tomo l. No. 7, p. 6) 

Guatemala, 26 de agosto de 1,871. 
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Como nadie ignora, d 13 del corriente se reunieron la 
Municipalidad y principales vecinos de Qum.ahenango, 
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y levantaron un acta pidiendo á la autoridad política la 
espulsión de los PP. Jesuitas residentes en aquella 
cabecera, y que se recone<:ntrasen en esta capital. En 
consecuencia, el Jefe político los hiw salir en la mañana 
siguiente. ( ... ) La primera necesidad de toda sociedad 
bien ó mal constituida, es la conservación de la paz 
pública, ó el restablecimiento de la tranquilidad, cuando 
los ánimos se hayan agitados. No es pues estraño que la 
población de Quetzaltenango recurriese a la medida, si 
se quiere revolucionaria, de espulsar á los Padres Jesuitas 
á fin de evitar males de mayor trascendencia. Procurar 
concitar los ánimos, haciendo sinónima esa espulsi6n 
de un ataque á la Rdijion, es una calumnia maliciosa 
que el Gobierno no puede tolerar, y que se verá obligado 
á reprimir, como reprimirá coda concitación á trastornar 
la paz pública. A los que en su via reaccionaria, invocan 
las garantías tÚ la Canrtitución, les preguntaríamos de 
qué constitución es la que hablan? ¿de la que se rasgó 
como indigna del país, el 3 de junio del corriente afio? 
Por el acta de Parzicía, el Presidente provisorio tiene las 
facultades necesarias para reformar todos los abusos de 
la Administración pasada y llevar á debido efecto los 
principios proclamados en el manifiesto de 8 de mayo 
dd corriente año; es decir, que fué investido de una 
verdadera, dictadura, la cual deberá cesar d día que el 
país se haya constirnido sobre las bases de aquel 
programa. No ha faltado algún incauto que pregunte: 
•¿Cuándo a:sará la dictadura?" Pero nosotros a nuestra 
vez preguntamos. "En vista de lo que está pasando 
¿Queréis ya que cese? ¿Queréis la anarquía, la reacción, 
la guerra civil?" ¿No nos llevará a tales desgracias la 
ajitación que, para sostener una institución que cada 
día se haa: más antipática al país, se ha promovido' 
Ciertamente este sería el resultado, si el Gobierno no 
pusiese un dique á tan punible intento. 

28. Op. cit. Miller. p. 91 
29. lbid. p.p. 92-93 
30. Op. Cit. Miller. Historia General tÚ Guatmuzla. p. 

385 
31. Loe. cit 
32. ( ... ) DECRETO No. 59 

Artíndo l'. ~ tÚclara extinguida m la &pública la 
Comunidad religiosa tÚ los Padm tÚ la CampoñÚt tÚ jesW, 
no permitiindore su ingrero a tila ni organizados m 
sociedad, ni tÚ otra manera alguna. 
Op. cit. Estrada. p.p. 92-93 

33. Cf. HNG. 'Boletín Oficial'. (Tomo l. No. 9, p. 1) 
Guatemala, 12 de septiembre de 1,871. 



F1 Presidente provisorio de la República de Guatemala 
á sus habitantes 
Desde que en 1,851 la Asamblea constituyente, purgada 
ya por medio del terror, de muchos de sus miembros 
liberales, decretó la admisión de la Compañía de Jesús 
a Guatemala, protesté contra esa medida, persuadido 
como estaba y estoy, de que su influjo preponderante es 
incompatible con la libertad, y de que más tatde ó más 
temprano, sería causa de ajitación y tal va de una guerra 
civil. A pesar de esta persuasión( ... ) no juzgué oportuno 
promover esca cuestión que podía ser aplazada para 
tiempos más propicios. Pero plumas mas apasionadas 
que prudentes, comenzaron á ajitat los ánimos y los 
sucesos de Quetz.altenango vinieron á aumentar la 
exaltación. F1 pattido vencido ( ... ) empezó abierta y 
activamente á conspirar, y dirijiéndose al departamento 
de Santa Rosa, compuesto de jemes belicosas, pero 
sencillas, calumniaion con punible inrenco al Gobierno; 

suponiendo que esce había resucito la espulsión de todas 
las comunidades rclijiosas ramo de hombres como de 
mujeres, la del Señor Arwbispo y otras medidas que ni 
han estado ni estarán en la menee del actual Gobierno. 
Compatriotas: los enemigos del órden y de la libertad 
han inrerprecado este paso como un ataque a la Rdijión 
asegurando que en breve seguirá la espulsión de los 
demas religiosos. Protesto que estas son falsedades 
calumniosas, que ellos mismos esparcen, hijas del ódio 
y del despecho por haber sido vencidos. 

34. Cf. HNG. Boleún Oficial. (Tomo l. No. 9, p. 2) 
Guatemala, 12 de septiembre de 1,871. 
COMPATRIOTAS Y COMPAÑEROS DE ARMAS. 
Unos cuantos ambiciosos que no reparan en medio 
alguno para conseguir sus fines, quieren tomar por 
pretesto la Rdijión para ensangrentar y sumir en el duelo 
y desolación á infinidad de familias, y sembrar odios 
implacables, destruyendo para siempre el porvenir de 
nuestra patria. Han tomado como pretcsco la expulsión 
de los Padres de la Compañía de Jesús, y estos mismos 
han dividido á instigado a los hermanos contra los 

hermanos, porque en va de verdadera Relijion, tsos 
hombm timm so'4mmtt egoísmo y porr¡ur es pulsos dr casi 
todo ti mundo catolico, qut mas de una vez han 
tmangrmtado, quieren ti toda costa permanecer trt 

G111Jtnnll'4, panz ponernos como han puts10 V1Zrios paim 
dr '4 Amtrica Españo'4. Hombm qur no timm patria 
(e/Jos lo dicen) no purdrn JtT mas qut nocivos, porr¡ut los 
hombm qut no tirnm patrill, carteen dr/ mas bt/lo blason 
dr '4 humanidad, hombm qut no ritrtm familia y diun 

haber rtnunciado ti los btncficios dr '4 sociedad. drbm str 

ncluidos dr nuestro Stno, porqur na"4 ks importll qur nos 
matemos, na"4 Ús importa ti durlo dr cim y mas familias. 
Mas bien que ministros de Dios debieran llamatse teas 
de discordia. ( ... ) No nos dejemos engañat. Los 
Liberales no atacamos la Rclijion; por el contrario, 
deseamos que su moral sama sea la norma de nuestra 
conducta, como lo ha sido hasta ahora: hemos sido 
humanos en el triunfo, como ella nos previene, 
convidamos á nuestros hermanos a la fraternidad que 
ella nos ordena; pero estad cienos que cambien 
defenderémos nuestro triunfo á cosca de cualquier 
sacrificio. 

35. Cf. AGCA. Unos sacerdotes. 25 de Abril de 1,873. 
Mtmorandum dirigido a Úl Santa Strú. G111Jtnnll'4, 
Imprenta dr Padi/Jo, calk rk Santa Ttrtsa 1,873. 11 
páginas. B. 78.30 Exp. 17,545 Lcg. 746 fol. 1 
Santisimo Padre: 
( ... ) DtrroclltÍI/ '4 odiosa AdministracUJn dr qur furron 
ti mas firme sostin, no tarriaron {los jtsuitaJ} m drcillrarst 
abitrtammtt hostiks al nuroo órdrn rú cosas, y su hacitntÍll 

dr las Nubts ks ofoció '4 mtjor facilidad para poner m 
juego toda su influencia sobre los habitanttS dtl 
Departamento rú Santa Rosa. qur habían sido soldados dr 
Úmtra y Cona. Sus p,.dicaciones st reducían ti pmUIJdir 
ti "'lur/'4 gmtt stnci/Jo i ignorantt, rk qur las pmonas 
qur componían ti nuroo Gobierno simda htrtjts y masonts 
(lo qur ts falso) qurrían tkstruir '4 Rtligión, acabar con 
los Sacmiotts, quemar '4s imtigmts y rkrribar los tnnplos 
para qur concluytst ti Culto; -qur los que hiátstn la guerra 
strian gratos a Dios, y los qur muritsm rn '4 lucha strian 
imcritos m ti catálogo dr los mtirtim y ganarían '4 gloria 
tttrna; y fanatizados con aqutl'4s prtdicaciontS, st 
ÚVllntaron rn armas durantt ti mts dr Agosto dr 1,871, 
habiendo sofocado ti Gobierno ti movimiento 
rtvolucionario ti costa rú mtis rú C111JtroámtaJ víctimas A 
ptsar dr qut ti Gobitrno Civil sabia quimts habían sido 
los instigadom dr '4 subúvación, no tomó providrncia 
alguna contra tilos hasta qut la mayor partt rú los pueblos 
dr '4 &pública, por medio dr '4s municipaiUlatÚs. pidimm 
'4 tspulsión rk '4 Compañia dr }ts"5, lo qur rk acurrria 
con '4 voluntad dr '4 nación st efectuó, ts1nzñanJo d los 
}tsuitaJ ptrpit111Jmtntt dr/ pais. El Gobitrno Ecksúístico, 
rtpmtntantt ltjitimo dr/ partido constrvador, st rkcillró 
enemigo dr '4 Administración qut" tstablmó m 30 dr 
Junio, tn va rú '4 tiránica y oligárquica qur St había 
dnrocado. El Arwbispo. Dr. Piño/ y Aycintna, ~ pa'4bra 
y por escrito, tn sus actos privlltÍlls y públicos, ~ todas 
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""'"""' m fi11, 1N1nifts1ó su mmiisútd y11 contrtt /,,s 
principills prrxlllmlldos, Jll con ti Pmidmu, minisl10s y ti 
pmo111ll todo IÚÍ Gobimw, qut por '4 opinión undnimt 
tÚ los putb/,,s mtnJ J rrmiplllur ti qut C"JfflL No pttró 
~Í dicho f'rtúufo: tÚ 11.CUtrM co11 /,,s fasujlllS, tomó u1111 
pttru 11Ctivísim11 m qut st rrbtlllr11 Sllnlll Rosll y o/1fls 
putblos, wliindost tÚ los dlrigos qut k mm mtb familillrrs 
y IUÜctos, P""' qut prrdic11st11 J /,,s rrvolucio1111rios: qut '4 
c1111S1t qut úfmáúm "" justll. por ser m áefmut ik '4 
RdiKió11 y úl pttrtido qut 111 sostmút: qut ti Gobimro st 

componÍll ik horja, y qut 11inpn wólico ikbw serviÑ; 
J qut IOmllT W llr1NIS C011lrll ¡{ t'1l U11 /Ú/xr Silo-Jo J 
"-lllbk. ( ... ) . 

GUlllrmlllll, 25áLAbriláL1,873 
U-5.ardota 

Los medios es<:ritos gubrnwncniales nos dan noticia 
de que aún habiendo sido los jesuitas expulsados del 
pals varios ffi(S(S antes, se es<:ribían enconados artículos 
en su contra, haciendo ver a la población el pdigro que 
rcpracnta la presencia de dicha sociedad en los 'paises 
civiliudos'. 
CT. HNG. B CrcpWculo. [forno l. No. 27, p. 1) 
Guatemala, 18 de mayo de 1,872. 
Los Jesuitas. 
La fucnc oposición que ha o:pcrimcnrado la Compañía 
de Jesús en Europa i otros puntos del mundo, ha sido 
en su mayor panc de los católicos mismos. Los 
protc:stantes firmes panidarios dd réjimen libn:-rulti5ta 
i de la más amplia independencia en asuntos relijiosos, 
han tomado sicmptt una pan< menos cncarniuda que 
sus contrarios, en la guara qur de muchos años acá ha 
«:sistido enttt la 1 gksia Roma y los sostenedores de la 
independencia dd poder civil. Mas desde la publicación 
dd S¡l/llbus. i particularmente después que d Concilio 
Ecuménico enunció el f:unoso dogma de la infabilidad 
dd papa. obra que: con justa razón se atribuye a los 
manejos de los jesuitas, los gobiernos i los pueblos han 
comprendido la uasccndencia de esa medida, que tiene 
por objeto nada ménos que sobttponcr la autoridad 
papal a la de todos los soberanos i gobiernos. De aquí 
proviene esa resistencia decidida que encuentra hoy la 
autoridad del Papa en los pueblos más ilustrados de 
Europa, ya católicos o protestantes: i como aquella 
compañía es la que ha promovido ése nuevo dogma, 
naturalmente recae sobtt ella con mas fucrz.a que nunca 
la repulsión dd mundo. ( .. . ) Es evidente que esta 
Orden, que ejerce una gran inffucncia en el Vaticano i 
ha hecho proclamai la doctrina de la infalibilidad en d 
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Concilio Ecumfoico, está pttpa.rándosc para una nueva 
campaña. Sus órganos están ya amenazando la 
ccsistcncia misma de los Gobiernos i de los Estados en 
d sentido moderno. licnc recursos enormes a su 
disposición, i cuenta con el fanatismo dd populacho, 
con las intrigas scctttas de las córtes europeas, i con el 
deseo que tienen las potencias de evitar un nuevo 
conffiao. Por lo tanto, consideramos que es un deber 
de todos los amigos de las leyes, de la libenad i de los 
derechos civiles, i especialmente de rodas las sociedades 
protestantes que buscan una vida verdaderamente 
n:lijiosa en armonía con las idc:as modernas, d pttpararsc 
para la prócsima lucha, que, confiamos será la última 
contra la n:srauración artificial de las edades medias. 
Trayendo las cosas un poco más cerca de casa, hemos 
visto que d réjimcn gubernativo que ccsistía en 
Guatemala antes de la instalación dd Gobierno 
provisorio, tenía puesta roda su confianza en los jesuitas, 
i sin cmbasgo, al primer impulso de la voluntad popular 
se desmoronó como un castillo de naipes. Ese mismo 
réjimcn está haciendo d último esfuerzo por recuperar 
su poder perdido, i confía para dio en los jesuitas y en 
el espíritu fanático- religioso de los pueblos: d resultado 
que ha de tcn•r ese esfuerzo no nos pattcc dudoso; el 
diablo mira por los suyos, pero su poder no pttdominará 
siempre, i d farsante de Honduras i sus actuales 
protccron:s los r=cionarios de Centroamérica, jumo 
con sus amigos los jesuitas, desapan:ccrán en bn:w: de 
nuestra escena política, dejándonos d campo libtt i sin 
estorbos para llevar a cabo la n:jcncración centro­
americana. 
CT. HNG. B Cttpúsculo. (Tomo l. No. 65, p. 2) 
Guatemala, 9 de octubtt 1,872. 
Los Jesuitas. Por d Doctor Lottn1.0 Montúfar. 
¿Qué hicieron los jesuitas en Guatemala? Sostener el 
Gobierno monstruoso dd Jcncral Carrera. ¿Qué 
hicieron a la caida del Gobierno que inauguró Carn:ra? 
Procurar restauraslo con incesantes conspiraciones que 
han motivado la espulsión de los Padres de la Compañía 
de Jesús. 

36. Op. ciL Pén:z. p.p. 101-244 
37. Op. ciL Millcr. p. 86 
38. Es imponanrc resaltar que el rono de esta misiva es 

basranrc moderado, en donde d Arzobispo Piñol hace 
valer su deber lcgirimo de Pastor de la Iglesia. S. señala 
esto porque algunas de las historiografías qu• eraran esrc 
tópico específico, apuntan a planteárnoslo como un 
enconado enfrentamiento entre d Anobispo y d 



Gobierno de la lkpública, cuando d primero 1ra1ó de 
propone! a través de su misiva una acrirud de diálogo, 
sugiriendo al Gobierno evitar que se cometieran las 
arbitrariedades ya conocidas como ocurrió con los Padres 
Jesuitas. 
Cf. AGEG. Año 1,871. No. 427. Agosto 16. Copia 
tÚ un oficio al Presidmtt Provisorio, actrca tÚ la txpulsión 
tÚ los P.P. Jesuitas t:kl país. 

39. Cf. Biblioteca César Brañas (BCB - Sección 
Misceláneos, com:spondicnte a la colección priwda 
de divmos documentos recopilados por César Brañas). 
1,871. CimJm delArzobisptuú de GuaJnrutill, al clero 
y a todos los fieles de /a arr¡uiJúktsis. uón, Nicaragua: 
Imprenta dd Istmo. 3094: 11 
(. . .) El primrr hecho d que aludimos y que fat preparando 
a los siguimtrs, ts la inmotivada y vioknta txpulsión tÚ 
los Padm tÚ la Compañía midmtts en Quttzalttnango. 
Es público y notorio, que ninguna familia, ninguna pmona 
honrada tÚ dicha ciudad st figuraba que pudiest uner 
lugar tal txpulsión, y bien sabido ts lo que la voz común 
hizo circular acerca tÚ la tjtcución tÚ tslt acto tan inicuo. 
En tstas circunstancias, que tsparcieron el sobmalto y la 
zozobra entrr los habitantrs tÚ la capital, á iWnde habían 
liLgada los primeros Padm erpulsos, crrimos que era nutStros 
deber dirigir tn unión con nuestro Vtnerabk Cabiúio 
Metropolitano al C. Prtsitúnte Provisorio la exposición 
marcada (No. 1°.), tÚ cuya moderación y mpetuosos 
términos, m que tstd conubido, el público t:kciJirá. 
Nada oficia/se nos contrstó, pero sí que nos dieron algunas 
excusas INlgas y verbaki, que no t:ksaprobaban el hecho tÚ 
Quttzalunango, ni nos daban seguridades de no 
reproducir>t cosas snntjantes m Guattmala. la txpulsión 
tÚ toiWs los miembros, que componían la Misión tÚ la 
Compañía de Jesús, t:kl territorio de la República, fat la 
única mputsta perentoria que se dió a nuestra rxposición, 
y d todas las demás que en aque/úJs días st prtstntaron por 
el Clero tÚ la Capital y por todas las clases del IJ(cindario. 
Entonets fai cuando lkgó a su colmo la irritación de los 
pueblos: y m los departamentos de Orientt st t:kciJieron á 
kwntar bandera contm ti Gobierno Provisorio. 
Para justificación de nuestro proceder debemos declarar aquí 
un hecho no bien conocido de totWs. Confidmcialmmtt y 
en convmaciontS prilNltÍas, st nos hacían por paru del 
PrrsitÚnlt excitacionts pam qut diisemos una Pastoral tn 
ti sentido inconvtnimtt y nada digno tÚ un PrtlaiW de la 
lgksia, que indican los siguitnttS tWcummtos. 
Bitn comprtndeis qur la negativa a tStas rxcitaciorm tra 
aun estricto deber de nuestra partt. Ninguna comunicación 

ofeial st cruzó mtrt ti Gobi=w Provisorio y ti Gobierno 
Ecksiástico acerca de tste asunto. Estas confit:kncias, 
tnlrttanto, y nutStra MKªIÍ"" st hacían co"er hasta m la 
prtnSIJ, bajo los más odiosos colores contra nutStra pmona 
y nutStra autoridad. y de motW, que el público pu¡i,Ust 
creer qut alguna comunicación oficial había intervenido 
tntrt ambas autoridaán. Viase, p=. cuanta razón nos 
asistía, fatra de los cargos que hipócritammlt st nos hacían, 
para rtclamar contra la txposición impresa tÍL la Junta 
Patriótica de Amatitldn (No. 2°.). 
A esta rtclamación (No. 3°.} st nos conttstó primero por 
una nota de rtcibo (No. 4°.), pero al mismo tiempo st nos 
hacía saber de partt del Sr. Ministro que había datW órrlm 
a los directores de imprtnta, para qut, como lo txijia el 
tstado dt sitio tn qut tstdbamos, no st ptrmitiest 
publicación de ningún imprtso sin prtVio conocimiento del 
Gobierno; privándonos de tSta manera tÚ poder vindicar 
nuestros derechos y nutstra conducta, por mtdio tÚ la 
publicación de nuestra nota. 
Más tartÍL se tuvo á bitn remitimos la comunicación (No. 
5°.), m la qut, ILjos de acetder á nuestra justa rtclamación, 
st agravan las rtcriminaciontS contra nuestra pmona y 
carácttr, y st formula la apreciación más hipócrita tn 
asuntos religiosos. 
En vista de tsto era urgenu á nuestra conciencia y honor 
de Prrlado el protrstar con mtrgía y dignidad contra tantas 
falsas imputaciones, que al mismo tiempo st rryroducían 
por la prensa oficial. Nutstro sikncio hubiera sido 
inttrprttatW de motW siniestro al menos dw:loso y contrario 
á nutStro carácter sactrdotal y á nutstro Ministtrio de 
Pastor. Así lo efectuamos por medio tÍL la nota (No. 6°) 
cvya mnisión al Ministtrio resptclivo st wrifica ahora deW 
ti lugar dt numro destierro, por d prtcipitado 
rxtrañamiento que st nos intimó tn la noche del mismo 
día rn qut la habíamos firmada. 
A las ocho de la nocht tkl día ditzisiett dt Octubre nos fat 
rntregada por el Mayor dt Plaza un pliego ctrratW de parir 
del Pmidenu Provisorio tÍL la &pública, qut conttnía el 
deertto de nuestro estrañamirnto (No. 7°.). Esu decrrto 
computsto y motivada con calumnias ofensivas a nutStro 
carácttr pmonal, á nutstra dignidad Episcopal y al 
cumplimiento justo, rtligioso y moderadlJ, como es púbbco, 
del Ministtrio Pastoral, exijia imptriosamrntt kvantar la 
voz con firmtza y hacer palpar al Gobrmantt Provisorio 
la injusticia con que proadía y había proadiiW: y así rn 
la calma, qut proporciona á nuestro iWloroso destitrro la 
bmivola y delicada hospitalidad dt un pueblo religioso, 
qur nos ha rtribido con tÍLmostraciontS naJÚz equívocas de 
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~r por nrmtroJ sufrimimtoJ, y tÚ 54tiJfacción porqr« 
o/Tria con NoJ IOJ oficio> cristiano> tÚ la caridaá. y tkpuh 
tÚ haba implorado fa5 luctJ ctltJtialtJ. altamtntt 
prott5tamoJ contnt "'5 injuriaJ inmtrtciáar, y oputrtlZJ d la 
vmlad qr« Jt noJ dirijm (No. 8°). 
( .. . ) En nrmnw convicciontr codo esto era preconcebido; 
y para la ej<eución anificiosamente se han hecho valer 
acontecimientos impulsados por la misma revolución, 
en los cuales, bien lo sabe Dios, no hemos tenido pane 
alguna, y cualquier cosa que se diga en contrario, sea 
oficial ú oficiosamente, es de pura invención y 
totalmente opuesta a la verdad. Esto lo dtcimos con toda 
la ~ridaJ qr« NoJ pmta la mtnquilidad dt nr«Jtra 
concimcia y sin ttmor tÚ Jtr tksmmtidos. QJ<t Jtfª nrmtro 
muy amado Ckro y nrmtros queridbJ Dioct>llnos qr« con 
ti auxilio tÚ la graéia dtl Sníor. hemos procurado limar 
nutJtrOJ dtbtrts tÚ PaJtor, JÍn tentr miras inttrtJlltÍas 
pmonaks, ni habtr qUtrido cometa injusticiaJ m daño 
dt la lgksia ó dt "'5 pmo111ZS. 
úón dt Nicaragua. Dicitmbrt 1°. tÚ 1,871 
BERNARDO. Obispo dt GU1Zttm11'4. 

40. Op. cit. Miller. Historia Gmtral dt GU1Zttm11'4. p. 

386 
41. Cf. HNG. Boletín Oficial. (Tomo l. No. 15, p. 1 ) 

Guaremala, 12 de Septiembre de 1 ,871. 
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Min. De Gobernación, Justicia y Negocios 
Eclesiásticos. Decreto No. 23. 26 de Octubre de 
1,871. 
Decreto de exrrañamiento del rerricorio nacional del 
Arzobispo Bernardo Piñol y Aycinena, quien debe 
embarcarse en el próximo vapor que salga a Panamá y 

no pudiendo volver al país sin permiso expreso del 
Gobierno. 17 de Octubre de 1,871 
fJ expulsado por: 
&tar complicado m movimientos R(IJ()lucionarioJ. 
DtmoJtrar abitrta hostilidad al Gobitrno. 
Negarse a dtstituir a los curas que trabajan rn favor dt la 
srdición. 
No qutrtr provetr los curatos vacanw. 
Negarse a rrprimir los abuJos tÚ varios pá"ocos a pesar dtl 
rtelamo tÚ "'5 poblacione1. 
Ntgane a publicar una carta p115toral qr« tuvúra por 
objtto tÍmJantctr "'5 calumnias qr« con mir1ZJ gJicj,,545 

prttmdnt imputar al Gobierno ti propó1ito tÚ qunTT 
tkstruir a la Religión. 
Qr« la falta dt armonía rntrr rl Gobierno rcltsidstico como 
rl civil no puetÚ Stguir subsistirndo sin caUJllr irrrparabks 
maks. 
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42 Cf. AGCA. Unos sacerdotes. 25 de Abril de 1,873. 
Mtmorandum dirigido a la Santa Stdt. GU1Zttmala, 
lmprrnta tÚ Padilla, calk dt Santa Tt'TtS/J 1,873. 11 pp. 
B. 78.30 Exp. 17,545 Leg. 746 fol. l. 

Enviaba [Mons. Piñol] d los rrvolucionarios publicaciona 
rn me srntido para t<citarlos y mantmtrlos en la rrbelión, 
lo qr« logró obtmtr. &. una palabra, "him Jefe dt/ partido 
JtrVi/ qr« carrcía tntónm dt cabfUl, haciendo tk/ Stñor 
Ortiz. Obispo tÚ Tt)ll. su brazo máJ fatrte. Sabrdor el 
Señor PmitÚnu tÚ aquello1 mantjoJ; pero tÚstoJo tÚ Untr 
plena convicción, le pidió pub/icau una pastoral, 
manift<tando a los montañt<t< subkvados, que el Gobierno 
no atacaba la Religión, como ma/icioJllmmtt Je In había 
hrcho crur. y que por consiguirnu tkbían tkponrr "'5 
armaJ. El Señor Anobispo " negó a Ylti.J/actr la jwta 
petición tkl Gobierno, dt la manera máJ aplícita, alegando 
los frívolos prttatos que con bastante tstrañtZJZ vimo1 
consignados m su contt<tación tan poco tÚ acumlo con ti 
fJfJÍritu roangilico. Si ti Señor Piño/ hubim dado dicha 
pastoral, " hubirra logrado infa/ibkmrnu pacificar la 
rrvolución sin rkrramamiento tk sangrr; pero esto no 

convenía d los inuma dt/ panido qr« el quma mucitar, 
como único Jefe que había quttÚtÍo m GU1Ztrmala. El 
Gobierno, tkspu/J dt habtr agotado SUJ esfutrzos para 
convmctr d los rrvolucionarios dt la falsedad tÚ los qr« /oJ 
habían inducido, y no pudiendo lograrlo, maruúJ atacarlos, 
y la sangrt tÚ los GU1Zumalucos rn lucha fratricida tiñó 
los campos dt Santa Ro54, derrotando compktamrntt a los 
faccioJOJ. Entonm el Jefa de los rrvolucionarios y los 
prisiontros confirmaron m SUJ dtclaraciona la pane activa 
que habían tomado rl Stñor Anobispo, el obispo Ortiz y 
los JtJuitlZJ. Todo tsto, y la cmiJumbre que unía ya el 
Gobitrno dt que para mimtras el Señor Piño/ ptrmanecim 
rn GU1Zttm11la, tra tÚ/ todo imposibk conseguir la paz tÚ 
la República, lo mismo que todo buena inuligrncia mtrr 
la lgksia y rl Estado, obligó a la actlllZI Administración, 
contra su voluntad y SUJ propósitos dt ckmmcia y lmidad 
para con todos, d atrañar dt/ país a los Stñom Anobispo 
y Obispo Ortiz. (Demto No. 23). ( .. .) En el Señor 
&pinoza halló el Señor Piño/ un cooprrador infatigabk 
que con su u/o majerado, ha dejado muy atrás las 
imtruccionts qr« k ditra su comitente, no ptrdonando 
oc11Jión para lanuir la Ita dt la discordia, ni para disgustar 
al Gobierno Civil con providrncias rstudiadas para 
indispontr d me con los puebloJ y rsprcialmente con el 
Cirro. (. . .} El Provisor jamtÍJ castigó d los Curas 
púb/icamrntr comprometidos rn la revolución, qur 
abandonaron sus pa"oquias, antts birn los prrmiaba 



dJ,,,J,,/L, otraI mejom y tratdndaúu con UJtÍa clau tk 
diitinciona. Ha UJ!nada y excitado, tk acutrtÍIJ con ti 
Cabildo Ecltiiditico d qut muchoI Iactrdow y aún 
capitulam, convirtitsm a la CdtLdra tkl &píritu SanUJ 
m Cdttdra tU whogoI IubvmivoI contra ti Gobitmo 
Civil y contra Ju adminiitración, acitanda lm dnimoI tk 
lm oymta panz qur tomen partt tn loI motina tk orimtt. 
( .. . ) 

43. Op. cit. Miller. Hiitoria Gmmzl tk Guattmala. p. 
387 

44. Cf. HNG. Boletín Oficial. (Tomo l. No. 23, p. 1 ) 
Guatemala, 3 de enero de 1,872. 
Min. De Gobernación, Justicia y Negocios 
Eclesiásticos. Decreto No. 43. 

MIGUEL GARCfA GRANAOOS, Capitán Jeneral del 
Ejército y Presidente provisorio de la República de 
Guatemala 
Que algunas Municipalidades han representado al 
Gobierno pidiendo la supresión dd diezmo: 
Que todos los pueblos resisten el pago de esa 
contribución que se ha reconocido injusta porque grava 
á una sola clase de la sociedad, y odiosa porque su 
recaudación causa constantemente vejaciones 

injusiificables. 
Que en consecuencia, las autoridades civiles no pueden 
convenientemente impartir el auxilio necesario para 
hacer efectivos los cobros. 
Que por otra parte, la Iglesia y demás partícipes de esta 
renta tiene erogaciones imprescindibles que no permiten 
la falta de los diezmos sin que se repongan de otra 
manera. 
Que sin embargo de que el Venerable Cabildo 
Eclesiástico está enteramente de acuerdo con el arreglo 
que el Gobierno le ha propuesto , no es de su 
competencia sancionarlo, por impedírselo el artículo 5°. 
De Concordato; 
DECRETO 
Artículo lo. Mientras su Santidad yd Gobierno de la 
República arreglan de una manera definitiva el modo 
de sustituir el dicrmo, queda este suprimido; y se asigna 
para los mismos objetos de aquella contribución la 
cantidad de veinte mil pesos anuales, que con los cuatro 
mil pesos que la Iglesia debe percibir, según el final del 
artículo 5°. Del Concordato, serán pagados por la 
Tesorería jeneral, dándose dos mil pesos mensuales. 

45. Acontecimiento que confirma plenamente nuestra tesis 
acerca de la natural= específicamente anti-clerical de 
la Reforma Liberal, quedando a un lado la postura de 

considerarlo como un movimiento eminentemente anti­
rdigioso. 

46. Jbld. p. 389 
47. Andr<s Téllcz, redactor responsable del mencionado 

medio escrito reacciona: ni las disposiciones eclesiásticas 
acallarían d impulso de los liberales por difundir sus 
ideas. 
Cf. HNG. fJ Malacate. (Serie Tercera. No. 52, p. 2) 
Guatemala, 15 de man.o de 1,872. 
Editorial. Por Andr<s Tellez. 
Sabemos perfectamente que se ha predicado contra el 
Malacate(,] ¡se ha prohibido su lccruca, esto nos importa 
un pito(. .. )! 

48. Cf. AGEG. Año 1,872. No. 577. Octubre20. Oficio 
drl Pmidrntt tk la República, acm:a tkl nombramitnUJ 
dr Captlldn tkl Ejért:iUJ tkl Padrt Ángel María Amryo. 

49. Cf. AGEG. Año 1,872. No. 256. Mayo 5. Bo"adar 
tk un oficio tkl Señor GobtmatÍIJr Eclniditico dirigido al 
pmilúntt Proviiorio, Don }wto FU.fino BarrioJ. 
En este oficio el P. Espinoza le pide a Barrios que exhorte 
a las poblaciones de Occidente a respetar a sus párrocos 
y a asistirlos de los provendos que <seos requieran para 
ejercer su ministerio. Que la razón del retiro de muchos 
de ellos de distintas localidades del suroccidente del país 
se debe a que las poblaciones han sido concitadas a ya 
no darles sus provendos respectivos y por ello él mismo 
les ha autorizado retirarse. En esta carta, si sabemos 
leer entre líneas, el Gobernador del An.obispado le hace 
ver a Bartios que muchos de sus correligionarios, son 
los que han provocado la retirada de numerosos 
sacerdotes de sus parroquias. 

50. Cf. Nota al pie No. 32 
5 l. Decreto No. 118 

Considerando: que decretada la abolición de 
tratamientos puramente honoríficos, deben, en 

consecuencia, prohibirse los distintivos del eraje 
sacerdotal, que legados de la antigüedad, en que los 
hombres estaban divididos en castas, son en día un 
anacronismo desconocido por todas las naciones 

civilizadas; y que muy lejos de simbolizar las virtudes 
intrínsecas del cristianismo, sirven sólo para separar a 
los hombres entre sí, por d hábito exterior; 
DECRETO 
Artículo 1°. Fuera de los actos destinados al ejercicio 
de su ministerio, se prohibe a todos los sacerdotes 
ordenados in JllcriI y de órdenes menores, así como 
también a los alumnos de los colegios, el uso de traje 
talar y de cualquier distintivo anexo, sea cual fuere. 
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Dado en Guatemala, a veinticinco de febrero de mil 
ochocientos setenta y cuatro. 

J. RUFINO BARRIOS 
CT. Leyes Vigt"ntes. (Recopiladas por la Secrctaría de 
Gobernación y Justicia y Apéndice de Reglamentos. 
Coleccionadas por Ro..,ndo Méndez). Guatemala; 

Topografía Nacional 1,927. 
52. DECRETO No. 64 

Artkulo 1°. Quedan extinguidas de la República las 
Comunidades de Religiosos. 
Anículo 2°. Se declaran nacionales los bienes que 
poscoen y usufructúan. 
Dado en Guatemala, á siete de junio de mil ochocientos 
setenta y dos. 

J. RUFINO BARRIOS 
Cf. García Laguardia, Jorge Mario. El Pensamiento 
Liberal de Guatemala. Antología. Costa Rica; 
Editorial Universitaria Centroamericana 1,977. p.p. 
ll(}.111 

53. Op. Gt. Estrada. p. 93 
54. Op. ciL Miller. Histori4 &nmzl dr GJUZtnnalll. p. 

390 
55. Cf. AGEG. Año 1,872. No. 287. Abril 24. Ltgajoik 

timTtm, protnta.J y cormponJmci4 arma dr '4 txtinción 
tÍL "'1 Com,,nidadrr &ligio= y 111lÚo111lliuuión tÍL sw 

bimn. 
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PROTESTAS QUE LA AUTORIDAD 
ECLESIÁSflCA HA DIRIGIDO AL GOBIERNO 
PROVISORIO CON MOTIVO DE LOS 
DECRETOS 59. 61Y64 
(. . .) úu Corporrtciorur y ComMnitÍaJÚf Religiow, Sriior 
Ministro, no drlxn n1 rxistmci4 wlllmmu á '4 autoridad 
umporal. por qw úmJo hta incapaz dL errar/as, tampoco 
pwik ntinguirw por rí 10'4; elw u han ntabkciJo mtrr 
norotror " vrrdad bajo '4 rombra y '4 proucción tÍL 

GobimrOf qw han amparaJo '4 rrligión católica, como sr 
ha ofrrcido que lo hará el actJUZl Proviwrio, prro ru 
rxúuncia y ru vi"4 '4 ikbm á '4 autori"4d rupmna tÍL '4 
Igkria, única compttmlt m lkrrcho para harmas acabar. 
A mas comidrracionN drbo agrrgar otra muy importantr, 
y er, qw rrgún "'1 mipulllciontf rokmnff drl Gobimro dr 
GJUZtnnalll con '4 Santa Sedr. comtanm m el Concordato 
ctkbraJo m 1,854, art. 21, u ofreció comervar lor 
Monaftrrior rrgulam dr ambor uxm qur m tJIJ fecha 
txiftían y no impedir rl mabkcimimto dr otror nuevor; 
razón dr mdJ para hacer nrmaria '4 intrrvrnción ikl Sumo 
Pontíjiu. con rl fin dr dar legalmmlt por minguida una 
comunidad rrligi=. Aún cuando u pactara '4 supmión 
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dr un imtitMto tcksiástico m ti urritorio dr '4 &pública, 
yo erro Stñor Ministro, que m lor bimts lllÍl¡uiridm m el 
titmpo que hubirrr NtaM rrconociJo y garantiudo por 
lar kys. dLIN conservar un vmiatkro dominio, f'UL'IO qw 
el drrrcho dr propiedad no sr pirrdr por cambiar dr 
domicilio, ni tampoco putdr ddmk d 1Ufuel1ar eftctor 
rrtroactivor rrgún '4 ntricta jwticia. 

Francisco Espinoz.a 
Palacio del Gobierno. 
Guatemala, Junio 8 de 1,872. 

56. Cf. AGEG. Año 1,872. No. 287. Abril 24. Ltgajodr 
tÍrcrrlOf, protnta.J y cormpondrnci4 acrrra dr '4 txtinción 
dr "'1 Comuni"4drr &ligio= y naciona/Wuión dr sw 
bimN. 
Sr. Gobernador del Arzobispado. 
Señor: 
Razones de alta conveniencia social política y económica, 
han determinado al Gobierno provisorio á declarar la 
esclaustración de las comunidades de relijiosos y la 
nacionaliz.ación de sus bienes, en los términos que usted 
se servirá ver en el decreto impreso, que tengo la honra 
de acompañar a usted para su inteligencia y 
cumplimiento, en la parte que concierne a la Curia 
Eclesiástica. 
También adjunto a usted ejemplares impresos de la 
proclama, que, d mismo Señor Teniente General ha 
dado al remitir el referido decreto. 
Igualmente pongo al conocimiento de usted que d 
Gobierno en el deseo de evitar a los Religiosos toda 
molestia, se ha servido conceder d término de tres días, 
para que el sitado decreto tenga d cumplido efecto. 
Y al cumplir con lo acordado por el Gobierno, me es 
altamente satisfaaorio aprovechar esta oponunidad para 
suscribirme a usted por primera vez, atento y respetuoso 
Servidor. 

Marco A. Soto 
57. Cf. AGEG. Año 1,872. No. 287. Abril 24. Ltgajodr 

drcrrtos, protnta.J y corrtfpondrncia acrrra dr '4 txtinción 
dr las Comuni"4drr &ligiow y nacio111lliuuión dr '"' 
birnff. 
Guatemala, 1 O de Junio de 1,872 
Señor Subsecretario del Ministerio de Gobernación y 
encargado de la cmera de Negocios Eclesiásticos. 

( ... ) Nada puedo agregar de pronto sobre este 
desagradable asunto tan infausto para la Iglesia; y me 
limiw solamente a reiterar las manifestaciones que tengo 
hechas a ese Mini>rcrio, y que oportunamente tuve la 
honra de remitir a usted. 



Quedo a usted con toda la consideración muy Arto. 
Capp. 

Francisco A. Espinoza 
El Gobierno a través de los medios escritos justificó 
nuevamente su proceder: 
Cf. HNG. F1 Malacate. {Tomo l. No. 32. p. 2) 
Guatemala, 15 de junio de 1,872. 
Comunidades rclijiosas 
(. .. ) Los que no abandonan la esperanza de ensangrentar 
al país, para después caer como buitres sobre los despojos 
de los pueblos, no cesan de esplotar la credulidad de la 
parte sencilla i candorosa, difundiendo que el decreto 
número 64 (. .. ) implica un ataque a los dogmas de la 
rclijion. Con el objeto de desvanecer este error, a 
continuación ofrecemos a los verdaderos católicos, no a 
los que trafican con la relijion (porque a estos cales 
ofende la luz), una carta del Cardenal Ganganelli que 
más tarde fué el eminente Pontífice Clemente XN ( ... ); 
en este imponante, documento, escrito en circunstancias 
análogas a las que hoy se halla Guatemala, se reconocen 
estos dos puntos cardinales: Primero, el derecho que 
tienen los soberanos temporales para admitir o no a las 
comunidades relijiosas; i segundo, que no siendo ésras 
de institución divina, no hai ningún ataque al dogma, 
al estinguirlas o reducirlas, según convenga a la 
tranquilidad de los Estados. 
Eminmtírimo Señor: 
( .. .) Conviene, sin duda, que Roma soliciu que se ks 
trate con benignidad; i que por str madrr y prouctora tÚ 
todas /aJ ortÚnes que hay m la Igksia, tmpld los medios 
posibks para conS<rvar la socirdad; prro mi dictámen es 
que cuando st hubiestn practicado estos medios st ponga 
<stt tsptditnt< m las manos tÚ Dios i m las tÚ los 
sobrranos. ( . .) Un cutrpo rrlijioso no t:úbt afianzarse 
m riquezas pmcttÚras, ni rn honorts ttmporaks, sino 
tn un amor sólido tÚ Jesucristo i su Esposa; i así t:úbt 
retirarse con la misma akgría con qut foi llamado, si el 
Vicario t:úl &ñor, ministro e intirpmt tÚ su voluntad 
tn la tirrra, no quisim servirse rruÍ.! tÚ ellos. No son 
mpttabks, ni t:úbm constrvaru los cutrpos rrlijiosos sino 
mitntras uivtn con el tspíritu tÚ la Igksia, que es tÚ paz; 
i como tsu espíritu es sitmprr uno, int:úpmdimttmmu 
tÚ todos los institutos rrlijiosos, toda ortÚn t:úbt co11Jolarst 
cuando se suprimiest, ptro muchas veces el amor propio 
nos prrsuade que somos n<Cesarios, aún cuando las 
potmcias juzgan mui dt otro modo. 
Los liberales a través del periódico 'El Crepúsculo' se 

dedicaron a defender propag:mdísticamente su medida 

de suprimir a las comunidades religiosas. Incluso en el 
ejemplar del sábado 16 de Junio de 1,872 publican una 
cana del Card. Ganganelli, la cual interpretan parcial y 
ante todo descontexrualizadarnente, para demostrar que 
la supresión de las comunidades religiosas del país 'no 
atenta contra el dogma', término al que le asignan una 
connotación moral, para que su fotma de proceder no 
se perciba como un atropello a la Iglesia, sino como 
una medida necesaria 'que hasta las altas autoridades 
eclesiásticas consideraron en su momento necesarias'. 

La realidad es que dicha carta en su desarrollo menciona 
que si en un país llegan a darse este tipo de conflictos, 
Roma debe solicitar a los soberanos, tratar benignamente 
a los religiosos. Y a los mismos religiosos que sufren 
esta medida, los anima a no perder el espíritu de Cristo, 
que es común a todo Instituto religioso. La carta, 
obviamente, hace referencia a una situación muy 
particular, la cual quiere ser aplicada de manera subjeáva 
a la realidad por la que Guatemala atravesaba en ese 
momento. Es más, la carta refiere este asunto dentro 
de un contexto de Gobiernos Monárquicos, no de 
Gobiernos 'representativos', aspecto que elocuentemente 
demuestra lo vertido anteriormente. Los atropellos 
sufridos tanto por los mismos fieles, el clero, el Anobispo 
y las comunidades religiosas, dejan absolutamente en 
entredicho las justificaciones venidas por los liberales 
sobre su forma de proceder a través de sus publicaciones. 
Más que preocuparnos de la connotación moral de su 
actuar, podemos remitirnos simplemente a considerar 
las normas de convivencia en una nación que se precia 
de ser democrática, dentro de la cual obviamente se 
permite la libertad religiosa, libertad que ellos mismos 
a través de su forma de proceder, quebrantaron 
incesantemente hasta asegurarse de que la Iglesia ya no 
se constituyera en un enemigo 'peligroso'. 

58. Cf. Bcndaña, Ricardo. 'La reorganir.ación tÚ la lgksia 
(Guaumala)' en Historia General de la Iglesia en 
América Latina. (Tomo VI. A,"nérica Central) España; 
Comisión de Estudios de Historia de la Iglesia en 

América Latina (CEHILA); Ediciones Sígueme 1,985. 
p. 288 

59. Op. cit. Estrada. p.p. 150-151 
D«rtto No. 92 (15dema=de1,873). 

60. Recordemos que el Concordato de 1,852 en sus artículos 
5 y 6, concede al Presidente el derecho de Patronato, 
además de señalar que las nuevas circunscripciones 
eclesiásticas deberían conformarse de acuerdo con el 
Gobierno (artículos 1 O y 11). 
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61. Tomo los datos que el P. Alejandro Hernández en su 
trabajo: LA IGLESIA DE GUATEMALA DURANTE 
EL PERIODO LIBERAL, consigna acerca del Padre 
Arroyo, lo que nos permite denotar el ligamen que éste 
tuvo con el Gobierno de Barrios: 
'El Pbro. Angel María Arroyo fue uno de los 

guatemaltecos más destacados en la segunda mitad del 
siglo XIX. Nació el 17 de abril de 1838. Su hermano 
Antonio también fue sacerdote. FJ P. Angel tenía el grado 
académico de doctor (ignoro en que materia}. Trabajó 
en varias parroquias antes de 1871. En tiempos de Cerna 
fue miembro de la a.1amblea. Intimo amigo y consejero 
de Barrios, formó parte de todas las asambleas que 
existieron mientras ésre gobernó Guatemala. En el 
campo diplomático fue como embajador en Surarnérica, 
ministro de relaciones exteriores de Barrios y luego de 
Sarillas, y embajador plenipotenciario en Roma. 
Acompañó a su amigo Justo Rufino en su viaje a 
E.E.U.U. y Europa en 1882. Su desempeño en la política 
guatemalteca fue valioso a la causa de la iglesia y de 
contrapeso al liberalismo radical anticlerical'. 
Cf. Hernández, Alejandro. LA IGLESIA DE 
GUATEMAU DURANTE EL PERIODO LIBERAL 
(1,871-188 5). Tes is Licenciado en Historia Eclesiástica. 
Roma; Italia. Universidad Gregoriana de Roma. 30 
de Abril de 1,990. p. 45 

62. Op. cit. Miller. His10ria Gmeral tÚ Guatmtala. pp. 
393-394 

63. Op. cit. Miller. LA lgksia y rl &tado rn linnpo tÚ Justo 
Rufino Barrios. pp. 247-248 

64. Op. ciL Estrada. p.p. 160-161 
Dmrto No. 99 (2 tÚ Julio tÚ 1,873). 

65. El proceso de sucesiones a la Gobernación del 
Arzobispado se presta a confusión por la diversidad de 
opiniones de los autores. En esre sentido es importante 
aclarar -tomando como base el trabajo de Estrada 
Monroy- que al ser expatriado el P. Espinoza la 
delegación directa al cargo recaía en el Deán, Obispo 
de Caristo, Manuel Francisco Barrutia, quien desde un 
principio había sido designado por Mons. Piño! para el 
Gobierno de la Mitra. Según lo consigna el mismo 
autor, la salud de Mons. Barrutia era precaria, por ello 
Espinoza había asumido anteriormente el Gobierno del 
Arzobispado, por ello es permitido suponer, que Mons. 
Taracena fue designado al Gobierno del Arwbispado 
por el Cabildo debido al mismo motivo. Esra alternancia 
que se dio en el Gobierno de la Arquidiócesis por las 
rawnes anteriormente descritas, es la que en realidad se 
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presta a que se susciten dudas sobre el particular en el 
lector interesado en el rema. Por ello es importante 
hacer esta aclaración para así tener un panorama más 
completo del desarrollo organizacional del Gobierno del 
Arzobispado. 

66. Esta designación hace referencia a que dichos bienes no 
hacen ningún aporte sustantivo a la actividad 
económico-productiva del país, la que era necesario 
reactivar en forma inmediata. 
Ibíd. p. 163 
D.mro No, 104 Consolúiación y Cultos (27 tÚ Agosto 
tÚ 1,873). 

67. Decrtto No. 119. 3 de Marro de 1,874. 
Artículo único. D.ntro tkl término tÚ doa horas tÚ 

publicada rsta disposición, " exclaustrarán las religiow 
qur ts1in rn rl convrnlO tÚ Santa Catarina. 
FJ 28 de Febrero anterior, el Presidente dispuso por 
medio de un oficio la supresión del torno y la reja además 
de la desregularización de las visitas, que de ahora en 
adelante se realizarían en locutorio abierto. 
Cf. AGCA (Sección Biblioteca). Recopilación de las 
leyes emitidas por el Gobierno democrático de la 
República de Guatemala. {Tomo 11) Guatemala; 
Tipografía de 'FJ Progreso'. s.f. 

68. Siruaciones como la descrita anteriormente no eran nada 
nuevo en las parroquias del interior del país; en un oficio 
con fecha 5 de Mayo de 1,873, el P. Espinoza le pide a 
Barrios que exhorte a las poblaciones de Occidente a 
respetar a sus párrocos y a asistirlos de los provendos 
que éstos requieran para ejera:r su ministerio. Que la 
razón del retiro de muchos de ellos de distintas 
localidades del suroccidente del país se debe a que las 
poblaciones han sido concitadas a ya no darles sus 
provendos respectivos y por ello él mismo les ha 
autorizado retirarse. En esta carra, si sabemos leer entre 
líneas, el Gobernador del Arwbispado le hace ver a 
Barrios que muchos de sus correligionarios, son los que 
han provocado la retirada de numerosos saa:rdores de 
sus parroquias, situación que posteriormente se hizo 
extensiva a todo el país. 
Cf. AGEG. Año 1,873. No. 256. Mayo 5. Borradar 
tÚ un oficio /Ú[ Srñor Gobmtador Ecksitístico dirigitÍb al 
pmitknu Provisorio, Don Justo !O.fino Barrios. 

69. En el Decreto No. 105 del 27 de Agosto de 1,873 es 
donde encontrarnos el fundamento jurídico de dicha 
disposición, por medio del cual se consolidan los bienes 
raíces, muebles, semovientes, derechos, acciones, 

capitales a censo o crédito y todos los fideicomisos 



dejados a la Iglesia y a otras instituciones ligadas a ella 
de cualquier índole 
Op. cit. García Laguardia. p.p. 119-122 

70 Cf. AGCA. Patronato. Hermandad del Santo 
Entierro. 16 de Marzo de 1,874. los individuos tÚ /,, 
Hmrumdad tkl Santo Entimo y Virgen tÚ Dolom tkl 
Templo tÚ Santo Domingo, indican a /,, Municipalidmi 
tÚ ¡,, capit1ZL que según el tÚmw No. 113, tÚ fecha 9 tÚ 
Frbrm, quedaron suprimidaJ las hmnandatks, órtÚnes y 
órrúne> terceras y que por comiguienu /,, Hmrumdad anus 
citada, e>tllba m el caso tÚ tÚcÚlrarse por disuelta. B. 
78.48 &p. 20,887 Leg. 860 

71. Se concede una pensión vitalicia a varias ex-monjas 
Palacio Nacional: Guaumala, 24 tÚ julio tÚ 1,874. 
Comidmuias las solicitutÚs tÚ las a-monjas ( .. .}; con 
pmencia tÚ lo informada por el licenciada don Gabriel 
Santll Cruz, a-Sindico tkl a:tinguirÍIJ conl)(nto tÚ Santa 
Catllrina, y m atención á que las solicitutÚs" encuentran 
m circunstancias análogas á las de las agraciadas m 
acuerrÍIJs antrriorrs, el General Prrsilúnu tÚ /,, República 
time á bien disponer: que por el Tesoro nacional" acuda 
á cada una tÚ las referidas a-monjas, con /,,pensión tÚ 
rÍIJct ptsos memualrs duranu su vida. - Comuníquese. 
RubricarÍIJ por el Señor General Prrsilúnu. - Soto. 
Op. cit. AGCA (Sección Biblioteca). Rrcopilación tÚ 
las lryrs emitidas por el Gobierno democrático de /,, 
República tÚ Guaumala. 
Cf. AGEG. Afio 1,874. No. 121. Mano 9. AcurrrÍIJ 
tkl Gobierno Eclrsiástico para acudir con las limosnas del 
Señor tÚ Esquipulas, a soco"rr a las monjas occlaustradas. 

72. Cf. AGCA. Hermanas de la Caridad. 25 de Julio de 
J ,890. Sor Ma. luisa, indica al ministro tÚ /,, guerra, 
que m cumplimiento a las normas de su institución, 
drsignaría a cuatro o cinco hermanas, para que " 
trasladaran al hospit1Zl tÚ sangrr, e>tllblrcido en jutiapa, y 
atiendan a los heridas procetÚnus tÚ las zonas de guma 
con El Salvadar. B. 118.2 &p. 53,774 Leg. 2449 

73. Op. cit. Miller. Historia Gmrral tÚ Guaumala. p. 
394 
Cf. AGCA. Expulsión o consolidación. 1,864-1,879. 
Banco Nacional. Extracto tÚ los ustimonios de rscrituras, 
tÚ hipoucas a favor tÚ dicho banco, por capitaks tÚ rrmate> 
tÚ bimts consolidarÍIJs. B. 88, l 48 Leg. 3,908 

Incluso, el mismo Barrios remató en 227.33 pesos una 
propiedad de Doña Juana Valenzuela en 
Querzalrenango, que había sido destinada originalmente 
por ella para obras pías. (Testimonio No. 63). 

74. Op. cit. Estrada. p.p. 167-168 

Demw No. 116 (25 tÚ Frbrrro tÚ 1,874). 
75. Ibid. p. 166 

Demw No. 118 (25 tÚ Frbrrro tÚ 1,874). 
76. Esta tesis se mantiene a pesar de los antecedentes que el 

P. Raull tiene, según algunos resrimonios de la época, 
de su denodada participación en movimientos rebeldes 
montañeses. A pesar de dio, el P. Raull se mostró realista 
en la conducción de la Iglesia, adecuándose al contexto 
histórico en el que estaba inmerso y mirando sus 
posibilidades factuales concretas en el ejercicio de su 
ministerio. De esra remárica en panicular el P. 
Hernández nos ofrece en su trabajo daros muy valiosos 
e interesantes. 

Op. cit. Hernández. pp. 39-41 
77. 'Man:o Aurelio Soto' 

(. .. ) [De] Espíritu entusiasta, Presidente de la Junta 
Patriótica, compuesta por jóvenes que deseaban orros 
rumbos para la Parria. Sonó el clarín de La revolución y 
Marco Aurelio Soro estuvo a la par de García Granados, 
de Barrios, de todos los hombres nuevos que ponían 
fuego de porvenir en los vivas del combare, que lanzaban 
á Guatemala por los derroteros de la Reforma. Es 
imposible prescindir de este hombre al hablar de la 
primera época de la Revolución. Firmó el 72 d decreto 
de expulsión de los jesuitas. Desempeñó las carreras de 
Gobernación, de Relaciones Exteriores é Instrucción 
Pública. (. .. ) Dejó la Presidencia [de Honduras, era 
Hondureño] en 1,881. Desde entonces vivió en los 
Estados Unidos ó en Europa, - especialmente en París. 
Cf. HNG. La !Upública. (Año XVIII - 11 Epoca. p. 
1) Guatemala, 29 de Febrero de 1,908. 

78. Op. cit. Miller. p. 396 
79. Ver Nota 68. 
80. Siempre estuvieron 'al la orden del día' las notas de prensa 

que buscaban desprestigiar a la Iglesia y exalrar y 
justificar los procedimientos del Gobierno liberal, 
especialmente dentro del contexto de esre proceso de 
'Reforma Religiosa' que estaban decididos a llevar a cabo: 
Desamorúzación de los bienes del clero 
Las vinculaciones han sido consideradas en muchos 
pueblos como uno de los medios más eficaces de que se 
han valido los gobiernos absolutos para consolidar i 
fortalecer su poder. Han sido siempre una rémora al 

progreso de la industria, porque estorbando las compras, 
ventas i permutas tienden a acumular las riquezas en 
pocas manos, a fomentar la ociosidad i los vicios, i a 
asegurar el despotismo. El bien común sufre, porque 
aprisionados los bienes de esa manera, i escluidos sus 
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valon:s del mercado jeneral, n:sult:a una perturbación 
del equilibrio entre la oferta i la demanda; de lo cual 
nace un monopolio. Estos inconvenientes son de mucha 
mayor tra.scrndencia, tratándose de las vinculaciones que 
existen en favor del clero i de las comunidades relijiosas. 
Aquí no solo tenemos los perjuicios que ocasiona la 
acumulación por tener a la propiedad encadenada, sino 
que por ese medio se concentra en las manos del clero i 
de la Iglesia, una fueru poderosa que no se ha empleado 
nunca en mra cosa que contrariar la libertad popular. 

Es un hecho inneg:ible que la Iglesia con sus miras de 
usurpación, ha trabajado siempre en pro del despotismo 
i de la ignorancia, pues solamente a su sombra puede 
lograr la realización de sus ambiciosos planes. La Iglesia 
Católica, según está constituida i gobernada, es una 
representación verdadera del despotismo, porque la 
voluntad del papa es absoluta, i la cumplen ciegamente 
los obispos i el clero en jeneral; por eso vemos la 
conmoción que están causando el syllabus y el nuevo 
dogma de la infalibilidad. FJ Estado i la Iglesia deben 
ser del todo independientes, jirando cada cual 
libremente dentro de su propia órbita; más no sucede 
así, por la razón de que la Iglesia no quiere apartarse de 
lo terrenal i entregarse totalmente a su misión divina; 
sino mantener al Estado bajo su férula imponiéndole 
su soberana voluntad. ( ... ) 'Mi reino no es de este 
mundo' dijo el fundador del cristianismo. El clero 
romano de mucha pane de Europa y de América 
española no ha respetado ese principio, sino que se han 
injerido constantemente en los asuntos temporales, hasta 
el estremo de apelar repetidas veces a las intrigas políticas, 
a la calumnia, a la rebelión, a la guerra, al derramamiento 
de sangre, i a todos los medios imaginables, para 
mantenerse independiente de la autoridad civil, i 
conservar los bienes ma1eriales y su dominación 

temporal. No podrá haber seguridad para el 
afianzamiento de las insiituciones republicanas 
democráticas, mientras el clero posea bienes que lo 
constiruya en una verdadera potencia, i no esté sometido 
a las leyes civiles i penales como todos los demás 

ciudadanos. 
Cf. HNG. FJ Crepúsculo. (Tomo l. No. 30. p. 1) 

Guatemala, 8 de junio de 1,872. 

Libertad de cultos 

Dijimos en uno de nuestros números anteriores, 

hablando de los principios que constituyen el verdadero 
republicanismo, que la libertad de conciencia i de cultos 
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es uno de esos principios. No podemos cerrar los ojos a 
la verdad de que sin él no hay república sino a medias, 
ni creer que haya quien pretenda ser republicano que 
niegue que los hombn:s son todos iguales, i tienen los 
mismos derechos para procurarse la felicidad sin causar 
daño a sus semejantes. Con todo, muchos de los que 
sostienen esos derechos como inherentes a la 
humanidad, se obstinan en querer avasallar los corazones 
i las intelijencias, imponiéndoles ciertos dogmas que 
ellos consideran como los únicos verdaderos, sin pensar 
que los demás podrían, con igual fundamento, pretender 
imponer los suyos, según las ideas que tengan formadas 
de la divinidad. La única razón de ecsijir n:sponsabilidad 
al hombre por sus acciones, es la de que fué creado libre 
i con discernimiento para distinguir lo bueno de lo malo; 
i si esto es así, ¡en dónde está la justicia de la pretensión 
a privar a nadie del derecho de adorar a Dios según los 
dictados de su propia conciencia? ( ... ) La libertad de 
cultos( ... ) es la principal i más disputada conquista de 
nuestra civilización: es la invasión audaz del progreso 
en el vedado terreno del monopolio teocrático: es el 
1riunfo definitivo i completo del espíritu moderno sobre 
la intolerancia i la barbarie de los nefastos tiempos de 
la Inquisición. 
Sobre mt tópico, 'El Crrywculo' tkdicó ritu númnor a 
pmmtar un amplírimo tÚrarrollo robrr ru inmintntt 
ntmidaá tÚ impkmtntarlo m la &pública. &to como 
una Jast tÚ prrparación a la promulgación tkl Dtcrrto 
No. 93 robrr la libertad tÚ cultor. En ti t:Úrarrollo editorial 
tÚ e<U pniódico rt aprrcia e<lll ptculiaridaá: cuaNÍo una 
nut!Nl ky m contra tÚ la Iglesia iba a rtr emitida, m butna 
cantidad tÚ númtror tkl ptriódico, rt t:Úrarrollaban txlmJOr 

artículos qut justifican la toma tÚ tÚurminaáas medidas 
m contra tkl 'potkr uocrdtico' para así accttÚr a la forma 
tÚ procttÚr tÚ lar 'nacione< ilusmular'. En ti númtro 
porttrior al úúimo artículo qut hablaba tÚ la libertad tÚ 
cultor, ya apareció publica® ti tÚcrtto anttriormmu 
mmcionado. Lor libtra!tr conriguitron arí qut ti 
Prourtantismo mtrara al paír y así diluir mds la tnormt 
influencia rocio-político y moral tÚ antaño ortmtada por 
la lgltsia Católica, medida qut t!lor mismor conriámtban 
como la 'victoria tkfinitiva' wbre ti 'rigimm uocrdtico'. 
En vtrdaá así Jut, lar rituación no podía rtr mds favonzbk 
para t!lor m trt mommto. 
Cf. HNG. FJ Crepúsculo. (Tomo l. No. 32. p. 1) 
Guatemala, 15 de Junio de 1,872. 

81. lbíd. p. 397 



82. Op. cit. Hernández. p.p. 39-44 
83. Cf. Fl Protestantismo en Guatemala. (No. 2-89) 

Guatemala; Cuadernos de Investigación. Dirección 

General de Investigación. Universidad de San Carlos 

de Guatemala. s.f. 

84. loe. ciL 

85. Sección Oficial. Secretaría de Relaciones Exteriores. 

J. Rufino Barrios, Jeneral de División y Presidente de 

la República de Guatemala, 

A Su Santidad el Papa Leon XIII. 

Santísimo Padre: 

Tuve el honor de recibir la cana data en San Pedro de 

Roma á 20 de Febrero del presente año, en la cual 

Vuestra Santidad se digna manifesrarme que, habiendo 

sido elevado á la sublime Cátedra de San Pedro. Se 
apresura Vuestra Santidad á participarme este 

acontecimiento, teniendo seguridad de que recibiré con 

agrado d anuncio y asegurándome que no dejará Vuestra 
Santidad de acreditarme en rodas circunstancias su 

paternal afecto. 

Acepto, Santísimo Padre, las manifestaciones de 
benevolencia con que Vuestra Santidad se digna 

favorecerme. 

Aseguro sinceramente que los mismos sentimientos 
guiarán mi conducta en las relaciones con el vaticano, y 

haciendo votos porque el Pontificado que se inaugura 

sea glorioso, tengo á honra afirmar que soy de Vuestra 
Santidad, muy atento y respetuoso servidor. 

(F). J. Rufino Banios. 

Vemos cómo esta cana muestra un tono distinto al que 
habitualmente encontramos en Barrios al dirigirse a los 

funcionarios eclésiásticos, a nuestro modo de entender, 

denota la claridad que tiene el Gobernante acerca de la 
situación de la Iglesia: ya no representaba -a raíz de 

las 'Reformas Religiosas' impulsadas por su Gobierno-­

a un opositor lo suficientemente fuerte como para hacer 
tambalear su proyecto socio-político. La Iglesia debería 

ahora emprender su misión, pero en el contexto de 

nuevas condiciones socio-políticas que en definitiva la 

relegaban a un papel de menor preponderancia dentro 

de la sociedad Guatemalteca, radicalmente distinto al 

que poseía pocos años atrJs. 
Cf. HNG. Fl Guatemalteco. (Año 5. No. 171. p. 

2) Guatemala, 25 de Abril de 1,878. 

86. 'Pero la vmiad rs qur m iodos los purblos rl Estado sr 
prrsrnta a 1ravis dr su desarrollo his1órico rn mrrcho 
consorcio con la lglrsia y sirvimdo antr iodo a finrs 

religiosos. ¿Cómo sr &ga a su srparación? O bien, sr tkja 
a la Iglnia unida al Estado. con pa1ronato y /ibmad tk 
cultos, o bim sr la tÚ)a como imlllUCZÓn tk tkrrrho público, 
forma 1ransttoria, o birn, rompirndo abirrta y 
profanáamrntr con rila, sr la tkja como simpk imtitución 
tktkrrcho privado. (. .. ) Prro nuntroJ poUticm, al tinnpo 
tk la &volución tk 1,871, maban tkcididm a lkvar a 
cabo la Reforma, co1rara lo qur costara, 7 eligirron vigoroJa 
y mbgicamrntt el último tk lo1 mltodo1. 
Op. cit. L'Lceña. p.p. 81-82 
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